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sh LA NOVELA GÓTICA CURIAL E GÜELFA:  
UNA CREACIÓN ERUDITA DE MILÀ I FONTANALS
rosa navarro 
univeRsitAt de bARcelonA
resUmen
Curial e Güelfa no es una novela de caballerías de la primera mitad del siglo xV, sino una novela 
“gótica”, escrita en el siglo xIx por su descubridor, manuel milà i Fontanals. el texto dibuja níti-
damente el perfil de su autor: un erudito que ha leído desde la Crònica de muntaner al Novellino, 
Paris e Viana y Petit Jehan de Saintré, que conoce a los trovadores Rigaut de berbezilh y Raimbaut 
de Vaqueiras; que ha leído las Mitologiae de Fulgencio, las Glosas de la Eneida de enrique de Villena, 
la Visión deleitable de Alfonso de la Torre, las Coplas de manrique y El cortesano de Luis milán, entre 
otras muchas obras. Son las concordancias con dichas creaciones las que evidencian la imitación 
compuesta que lleva a cabo el cultísimo escritor catalán y al mismo tiempo son las pruebas de que 
Curial e Güelfa no puede ser de ninguna manera una obra escrita en el siglo xV; ningún escritor po-
día tener a su alcance todas las obras indicadas y, por supuesto, sería imposible que pudiera haber 
leído las posteriores a la fecha que se da para su creación.
IntrodUccIón
La falsificación erudita de textos tiene una larga historia y muy ilustres protagonistas: erasmo, 
por ejemplo. Anthony Grafton, autor del ya clásico Forgers and Critics, lo cuenta así:
In 1530, Erasmus published his fourth edition of the works of Saint Cyprian. This included as a stop-press 
supplement a treatise, De duplici martyrio (On the Two Forms of Martyrdom), which, as its table of contents 
said, was “discovered in an ancient library; may it be possible to search out other valuable works of his as 
well”[...]. De duplici martyrio is not Erasmus’ discovery but his composition; it marks an effort to find the 
support of the early Church for his theology at the cost –which he elsewhere insisted must never be paid –of 
falsifying the records of that Church. The greatest patristic scholar of the sixteenth century forged a major 
patristic work.1 
Solo un humanista como él pudo hacerlo, solo el más grande estudioso de la patrística de su 
tiempo pudo crear una falsificación convincente; lo único que lo delata es el apoyo ideológico que 
le da el texto, su texto; pero es evidente que por eso lo creó. Grafton afirma además que in the 
1. “en 1530, erasmus publicó su cuarta edición de las obras de San Cipriano. esto incluyó como suplemento un tratado, 
De duplici martyrio (en las dos formas de martirio), que, como su tabla de contenido, dijo, fue ‘descubierta en una antigua 
biblioteca; de esta manera también podría ser posible buscar otras valiosas obras de él’ [...]. De duplici martyrio no es el 
descubrimiento de erasmus pero sí su composición; marca un esfuerzo por encontrar el apoyo de la temprana Iglesia 
por su teología en el costo —el cual ha insistido en todo momento que nunca debe ser pagado— de la falsificación de los 
registros de esta Iglesia. el mayor erudito patrístico del siglo xVI forjó una obra patrística aún más importante”. Grafton, 
Anthony. Forgers and Critics. Creativity and Duplicity in Western Scholarship. Londres: Collins & brown, 1990: 44-45.
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a la falsificación: ya no se “crearán” solo textos clásicos, sino en lenguas romances: 
In the eighteenth, Thomas Chatterton and James Macpherson used the traditional means —imposition of 
supposedly archaic script and spelling on the one hand, the claim to have translated from inaccessible originals 
in an unknown language on the other— to reimagine the medieval and the premedieval history of the Gothic 
North itself [...]. And even sophisticated reading publics, like the early readers of Horace Walpole’s Castle of 
Otranto, a Gothic thriller supposedly reprinted from a black-letter original text in the library of an English 
recusant family, were fooled, perhaps not without complicity, by the convention. No form of serious forgery has 
ever entirely died. The artistic creation of supposedly historical documents has continued into the nineteeth and 
twentieth centuries.2
en este marco debe situarse la creación de una novela catalana que en todas las historias de la 
literatura se dice fue escrita en el siglo xV, pero que en realidad es creación literaria de su descu-
bridor: el extraordinario erudito manuel milà i Fontanals. Y de él digo lo mismo que de erasmo y 
su De duplici martyrio: solo un extraordinario conocedor de la literatura románica como él pudo es-
cribir una novela como Curial e Güelfa porque su estofa tiene hilos de textos catalanes, castellanos, 
provenzales, franceses e italianos.
2. La aparición de Curial e Güelfa
Curial e Güelfa es una extraña mezcla de libro de caballerías y de novela sentimental, con pasajes 
mitológicos y alegóricos; su descubridor, manuel milà i Fontanals, vio en ella un singulier mélange de 
gothique et de renaissance (“mezcla singular de gótico y renacentista”). el único manuscrito en donde 
está copiada aparece en el siglo xIx, supuestamente tras siglos de total olvido y desconocimiento, 
porque no hay mención de ella en texto alguno hasta que en 1876 el erudito da noticia de su 
existencia en un artículo en francés: Notes sur trois manuscrits, en Revue de Langues Romanes.3 en el 
apartado II, Un roman catalan, cuenta una historia en sí novelesca: cómo el director de la bibliote-
ca Nacional, Agustín durán —que había muerto bastante antes de que se publicara esta nota, en 
1862— conoció esta novela dans ces dernières années (“en sus últimos años”) e hizo su descripción, 
que él a continuación traduce al francés:
Ce livre, ou chronique chevaleresque, sans titre, parle des prouesses de Curial et de ces [sic] amours avec la noble 
dame Güelfa. C’est un précieux Codex, à ce qu’il paraît inédit, écrit en langue catalane. À en juger per [sic] ses 
lettres, sa dimension, ses marques, sa qualité de papier et même par sa reliure, il paraît avoir été écrit ou copié 
pendant la première moitié du XVe siècle. Il est divisé en trois libres.4
2. “en los siglos xVII, xIx, xVIII, y todas estas prácticas continuaron”; “en el siglo xVIII, Thomas Chatterton y James 
macpherson utilizaron los medios tradicionales –mediante la implementación de la escritura y la ortografía arcaica por 
un lado y, la afirmación de haber traducido a partir de originales de difícil acceso en un idioma desconocido, por el otro- 
para re-imaginar la historia medieval y premedieval del propio Norte gótico [...]. e incluso sofisticados públicos lectores, 
como los primeros lectores del Castillo de Otranto de horace Walpole, un thriller gótico supuestamente reimpreso a 
partir de un texto original en letra gótica procedente de la biblioteca de una familia inglesa acusada por su oposición 
a la Iglesia oficial de Inglaterra, y fueron falsificados, quizás con la complicidad, dentro del marco de las convenciones 
sociales. Ninguna forma de falsificación grave ha muerto nunca por completo. La creación artística de los documentos 
supuestamente históricos ha continuado en los siglos xIx y xx”. Grafton, Anthony. Forgers and Critics...: 32, 34.
3. milà i Fontanals, manuel. “Notes sur trois manuscrits”. Revue de Langues Romanes,10 (1876): 233-238.
4. “este libro, o crónica caballeresca, sin título, habla de la destreza de Curial y de éstos [sic] romances con la noble 
dama Güelfa. es un precioso códice, parece nuevo, escrito en catalán. A juzgar por [sic] sus cartas, su tamaño, sus mar-
cas, su papel de calidad e incluso por su unión, parece haber sido escrito o copiado durante la primera mitad del siglo xV. 
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como milà admita que se diga c’est un précieux ‘Codex’, à ce qu’il paraît inèdit5 y resulta inverosímil su 
cautela. Pero sigo copiando lo que él afirma del texto:
Le langage du roman nous ferait croire à une époque un peu plus moderne; mais nous l’avons trop peu étudié 
pour en déduire s’il fut antérieur ou postérieur au Tirant lo Blanch, le seul roman chevaleresque de longue 
haleine qu’on connaisse dans la littérature catalane [...] Le langage de notre roman est élégant et correct, et son 
orthographe assez régulière. Nous remarquons quelques prét[érites] en ba pour ua–va.6 
Parece, por tanto, que su lenguaje nos lleva a una época más moderna; lo califica como elegante 
y correcto; y a su ortografía, como assez régulière (“bastante regular”); luego añade ese detalle tan 
extraño: que algunos pretéritos acaben en –ba (como si siguieran la grafía actual del castellano) 
en vez de en –va (como la moderna del catalán). ¿Acaso se puede destacar tal rasgo en un códice 
en tiempos en que no hay regularización gráfica? Si lo señalo no es para dudar de la extremada 
competencia del gran erudito, sino para indicar que con todo ello él nos está dejando entrever algo.
el códice, según durán, parece haber sido copiado en la primera mitad del xV, pero el cultísimo 
milà i Fontanals indica que no se puede saber si la obra es anterior o posterior al Tirant (que el 
propio Joanot martorell dice que empezó a escribir el 2 de enero de 1460); y aunque afirma que 
apenas sabe nada de ella, resume enseguida su contenido y reproduce fragmentos. este admira-
ble erudito, uno de los padres de la Renaixença, se topa con una joya como el Curial e Güelfa, que 
enriquece tanto la literatura medieval catalana, ¡y no la edita para darla a conocer!7 La novela no 
verá la luz hasta 1901, cuando Antonio Rubió i Lluch la edite por vez primera. hace más de veinte 
años, en 1991, Jaume Riera i Sans dio una explicación a esta situación anómala: el Curial e Güelfa 
era una falsificación, y su autor era su supuesto descubridor: manuel milà i Fontanals.8 Todos los 
estudiosos rechazaron su lectura.9 
Se divide en tres libres”. milà i Fontanals, manuel. Estudios sobre Historia, Lengua y Literatura de Cataluña. Obras completas, 
ed. marcelino menéndez Pelayo. barcelona: Librería de Álvaro Verdaguer, 1890: III, 486. 
5. “es un códice preciado, por lo que parece, inédito”. milà i Fontanals, manuel. “Notes sur trois...”: 233.
6. “el lenguaje de la novela nos quiere hacer creer en una época un poco mas moderna; pero nosotros no la hemos 
estudiado suficientemente para deducir si fue anterior o posterior al Tirant lo blanch, la única novela caballeresca ex-
tensa que se conoce en la literatura Catalán [...] el lenguaje de nuestro novela es elegante y adecuado y su ortografía 
bastante regular. Nos damos cuenta de algunos pretéritos en ‘ba’ en vez de ‘ua’-‘va’”. milà i Fontanals, manuel. Estudios 
sobre Historia, Lengua y Literatura de Cataluña...: III, 486.
7. Precisamente escribe a menéndez Pelayo una carta en ese tiempo, el 3 de octubre de 1876, y le dice: “en mi reciente 
ida a madrid vi en la biblioteca Nacional una traducción de la Disciplina clericalis de Pedro Alfonso, que se ha dado como 
traducción catalana y que yo creo que es gascona y acaso bearnesa. Ya le cursaré a V. una notita que imprimo en la 
Revue des Langues Romanes, acerca de este y otros dos manuscritos”. ¡Ni le menciona el Curial, que es uno de los “otros 
dos manuscritos”! milà i Fontanals, manuel. Epistolari, correspondència recollida i anotada per L. Nicolau d’Olwer. barcelona: 
Institut d’estudis Catalans, 1932: II (1875-1880), 100.
8. Riera i Sans, Jaume. “Falsos dels segles xIII, xIV i xV”. Actes del novè col·loqui internacional de Llengua i Literatura cata-
lanes (Alacant/ Elx, 9-14 de setembre de 1991). barcelona: Publicacions de l’Abadia de montserrat, 1993: 479-489.
9. La opinión de Riera i Sans fue refutada de forma inmediata practicamente todos los expertos en diferentes vertientes 
de la materia. La refutación se ha pretendido basar en el formato literario, el lenguaje y vocabulario utilizado y aspectos 
formales como la grafia y la encuadernación. en esta línea, son de destacar, entre otros, los trabajos siguientes: Perarnau, 
Josep. “el manuscrit medieval del ‘Curial e Güelfa’”. Arxiu de Textos Catalans Antics, 11 (1992): 363-373; hernández, Car-
men; Ruiz de elvira, Isabel. “estudio sobre la encuadernación del ms/9750 de la biblioteca Nacional de madrid: ‘Curial 
e Güelfa’”. Arxiu de Textos Catalans Antics, 11 (1992): 373-377; Colon, Germà. “una altra vegada ‘atovar’ en el ‘Curial e 
Güelfa’”. Arxiu de Textos Catalans Antics, 11 (1992): 378-384; Gimeno, Francisco m. “Notes d’un paleògraf a propòsit del 
matritensis 9750 de la biblioteca Nacional (Curial e Guelfa)”. Caplletra, 15 (1993): 75-87. el presente estudio no pre-
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primeros pliegos en castellano (Quaderno primero, Segundo), escritos además por la misma mano que 
el texto. Citaba la advertencia de Ramon Aramon i Serra10 sobre la puntuación lógica del texto que 
facilita en gran manera su lectura, y rectificaba diciendo que no era lógica sino moderna: Més que 
puntuació lògica, es tracta d’una puntuació moderna, no per altra raó sinó perquè el copista hi passava en net 
un text que ja tenia els punts i comes posats a la manera actual.11
Pero hay algo más en el códice que está indicando su carácter “gótico moderno”: la presencia 
del lápiz. La caja del manuscrito está dibujada a lápiz, al menos puede apreciarse perfectamente 
desde el 52 v. hasta el 125, en que desaparece; y en algunos folios es clarísima (por ejemplo, en 68, 
73, 74, 81, 85 vto., 102, etc.). Y además, junto a la numeración regular a lápiz del texto hecha por 
un bibliotecario, hay otra esporádica, pero correcta, también a lápiz, que no coincide con aquella 
porque empieza dos folios antes (cuenta los dos en blanco que preceden al comienzo del texto); 
así podemos ver los siguientes números a lápiz: 36, 50, 81, 100, 111, 137, 171, 172, 173, 185, 191, 
197, 200 y 228. el último está puesto en el segundo folio en blanco que sigue al final del texto y 
cierra el códice. Como es lógico, esa esporádica numeración, ordenada (siempre indica dos folios 
más que la numeración “oficial”), se hizo antes de que el códice fuera numerado por un profe-
sional. ¿Qué sentido podía tener numerar solo esas páginas?, ¿quién podría haberlo hecho? esas 
preguntas son esenciales por el material utilizado: el lápiz, invento que solo empezó a usarse a fines 
del xVIII y lo fue de forma general en el xIx. Solo cobra sentido ese recuento si le sirve al que lo 
hace; y no lo haría a un supuesto lector, pero sí a la persona que está copiando el texto y que va 
contando cuánto trabajo tiene hecho. 
A propósito del códice, en su edición del Curial, resumen badia y Torró:
Perarnau i Gimeno daten respectivament la lletra entre 1430-1440 i 1412-1465, tot posant-la en relació amb 
la d’altres còdexs i documents coetanis de mà catalana, propers a les oficines del mestre racional, mentre que 
Hernández & Ruiz estimen que el relligat del volumen és de darreries del XV o principis del XVI.12
La encuadernación es, sin duda alguna, antigua. Al ser restaurada, se descubrió que escondía 
unos fragmentos de texto, que parecen papeles de alguna escribanía y están escritos en castellano 
(y no en catalán); pero es lógico que, si se quiere jugar al manuscrito medieval, se le dé la forma 
externa adecuada. el papel es de época, pero los folios presentan más de diez marcas de agua 
distintas, como si se hubiera reunido papel antiguo para la escritura del texto. Confío en que se 
empleen los métodos modernos de análisis químico de tinta y papel para que el análisis material 
del códice confirme lo que el contenido de la obra copiada en él dice.
tende polemizar con estas aportaciones sino presentar argumentaciones formales y literarias hasta ahora inéditas que 
tampoco pueden ser ignoradas.
10. Curial e Güelfa, ed. Ramon Aramon i Sierra. barcelona: barcino, 1930, 3 vols. Cito el texto por esta edición e indico 
solo tras la cita el volumen y la página.
11. “más que puntuación lógica, se trata de una puntuación moderna, no por otra razón sino porque el copista pasaba 
en limpio un texto que ya tenía los puntos y comas puestos a la manera actual”. Riera i Sans, Jaume. “Falsos dels segles 
xIII, xIV i xV...”: 480.
12. “Perarnau Gimeno datan la letra entre 1430-1440 y 1412-1465 respectivamente, poniéndola en relación con la 
de otros códices y documentos coetáneos de mano catalana, cercanos a las oficinas del maestro racional, mientras que 
hernández y Ruiz estiman que la encuadernación del volumen es de finales del xV o principios del xVI”. badia, Lola; 
Torró, Jaume. “Introducció”, Curial e Güelfa. barcelona: Quaderns Crema, 2011: 11. 
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vela histórica del xIx y no una novela de caballerías del xV.
3. Aportaciones críticas sobre el autor del Curial
A Ramon i Serra, en la noticia preliminar a su edición de 1939, fecha la obra vers la meitat del 
segle XV, y se apoya en que Rubió i Lluch i Alfons Par han arribat, per camins distints, a concretar-la entre 
els anys 1443 i 1460. Subraya ya la gran erudición del autor: 
Dant hi és recordat tothora amb veneració i les seves citacions són ben abundoses; elles fan de Curial e Güelfa 
l’obra més dantesca de la nostra literatura. Boccacio [...] és també una font important del Curial. El Novellino 
proporciona a l’autor la base de l’acció principal, almenys per al segon i tercer llibres. No és possible d’oblidar, 
altrament, els herois del cicle bretó i altres personatges vivents en la literatura francesa; ni els autors clàssics 
i totes les al·lusiones mitològiques; ni l’episodi del cor menjat, evocador de la vida llegendària del trobador 
Guillem de Cabestany, i la cançó de Richart de Barbezilh, que indiquen uns contactes amb la literatura 
provençal; ni les continues referències a Guido delle Colonne.13 
Y no puede dejar de subrayar que l’erudició, usada com a motiu de lluïment, l’abús de cites mitolò-
giques, són els excessos dels que es lliuraven —amb una exageració evident— als corrents nous;14 es decir al 
Renacimiento. Nos encontramos, pues, ante una obra escrita a mitad del xV, pero cuyo autor hace 
uso de la imitación compuesta —de varias literaturas— al modo de la abeja renacentista, y lo lleva 
a cabo antes de que la imprenta pudiera poner a su alcance las numerosas obras de varias literatu-
ras que aparecen imitadas o citadas en ella.
martí de Riquer fecha la obra entre 1435 y 1462, y al hablar del perfil del autor del Curial, des-
taca algunas sorprendentes modernidades de la obra:
No sabem res de l’autor del Curial (potser un urgellista nostàlgic), excepte que era un hàbil escriptor i un 
elegant prosista [...] i fins s’atreveix amb audàcies, com aquella mena de cas de telepatia que s’esdevé quan 
Curial, després de vèncer els acusadors de la duquessa, veu un retaule de Sant Marc i es recorda de la Güelfa, i 
a aquesta, en el mateix moment, però a Monferrato, se li apareix Sant Marc i li anuncia la victòria del cavaller 
a tan llunyanes terres. El Curial és dividit en tres llibres, i o bé es tracta d’una imperdonable distracció o bé 
d’una audàcia digna d’Unamuno o de Pirandello que, al tercer llibre, Melchior del Pando digui a Curial, 
parlant-li en estil directe: “E faç conclusió que millor partit te’n portes que no leixes a la Güelfa, segons en 
l’altre libre et diguí”.15 
13. “hacia la mitad del siglo xV”; “Rubió i Lluch y Alfonso Par han llegado, por caminos distintos, a concretarla entre los 
años 1443 y 1460”; “dante es recordado en todo momento con veneración y sus citas son abundantes; ellas hacen de 
Curial e Güelfa la obra más dantesca de nuestra literatura. boccacio [...] es también una fuente importante del Curial. 
el Novellino proporciona al autor la base de la acción principal, al menos para el segundo y tercer libros. No es posible 
olvidar, por otra parte, los héroes del ciclo bretón y otros personajes vivientes en la literatura francesa; ni los autores 
clásicos y todas las alusiones mitológicas; ni el episodio del corazón comido, el cual evoca la vida legendaria del trovador 
Guillem de Cabestany, y la canción de Richart de barbezilh, que indican unos contactos con la literatura provenzal; ni 
las continuas referencias a Guido delle Colonne”. Aramon i Serra, Ramon.“Notícia preliminar”, Curial e Güelfa. barce-
lona: barcino, 1930: I, 7, 11-12.
14. “la erudición, usada como motivo de lucimiento, el abuso de citas mitológicas, son los excesos de los que se entre-
gaban —con una exageración evidentemente a las corrientes nuevos”. Aramon i Serra, Ramon. “Notícia preliminar...”: 
I, 13.
15. “No sabemos nada del autor del Curial (quizás un urgellista nostálgico), excepto que era un hábil escritor y un ele-
gante prosista [...] y hasta se atreve con audacias, como aquel tipo de caso de telepatía que ocurre cuando Curial, tras 
vencer los acusadores de la duquesa, ve un retablo de San marcos y se acuerda de la Güelfa, y ésta, en el mismo mo-
mento, pero a monferrato, se le aparece San marcos y le anuncia la victoria del caballero a tan lejanas tierras. el Curial 
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—y el recuerdo— del narrador de la estructura que ha dado a la obra con la también “moderna” 
referencia a lo dicho en el libro anterior. 
No puedo más que añadir a estas “modernidades” otra: una frase que le dice la Güelfa a la 
Abadesa a propósito del “destierro” que impone a Curial: Lo món és gran e ample.16 Que “el mundo 
es grande y ancho” lo oímos en la tragedia de Shakespeare Romeo y Julieta en boca de fray Lorenzo 
diciéndoselo a Romeo como consuelo a su destierro: Hence from Verona art thou banished. / Be patient, 
for the world is broad and wide; es la escena III del acto tercero.17
en la extensa introducción que hacen de la obra badia y Torró en su edición, los estudiosos 
destacan su construcción meticulosa: 
El Curial és una obra planificada amb cura, que té ben poc a veure amb una novel·la que es va engreixant a cop 
d’inventiva, penjant episodis d’un fil, com passa sovint al Tirant lo Blanc. Van ser calculades la mesura de les 
dimensions, la divisió en llibres, la reiteració de motius simbòlics i la cronologia interna. Cada una de les parts 
del Curial va encapçalada per un pròleg que indica l’abast temàtic i moral de la ficció.18
Los estudiosos, al exponer sus criterios de edición, dicen de la prosa del relato: El Curial és escrit 
en una prosa treballada, clara i elegant, comprensible des del català literari actual. Y con respecto a la fe-
chación precisan: 
La segona meitat de la dècada dels anys quaranta del segle XV, quan Alfons IV el Magnànim s’acabava 
d’instal·lar al tron de Nàpols (1442), podria escaure a la redacció del Curial, d’acord també amb el tracte 
benvolent que reben les grans cases nobles de França i dels Països Baixos, com els Anjou, els Orleans i 
els Borgonya, que s’havien enfrontat en la Guerra dels Cent Anys a la primera meitat del segle i que 
majoritàriament havien estat enemigues d’Alfons.19
Pero ellos mismos señalan un poco más adelante una contradicción con ese ambiente italiano, 
porque la muller del marquès de Montferrat es diu Andrea, nom de fonts que a Itàlia és masculí.20 
en 2011 publiqué en Clarín el comienzo de mi investigación; señalaba la obra de Joanot mar-
torell, el Tirant lo Blanc, como fuente esencial del Curial y enlazaba el Petit Jean de Saintré con la 
es dividido en tres libros, yo bien se trata de una imperdonable distracción o bien de una audacia digna de unamuno o 
de Pirandello que, en el tercer libro, melchior del Pando diga a Curial, hablándole en estilo directo: ‘E faç conclusió que 
millor partit te’n portes que no leixes a la Güelfa, segons en l’altre libre et diguí’”. Riquer, martí de. Literatura catalana medieval. 
barcelona: Ajuntament de barcelona, 1972: 109.
16. Curial e Güelfa...: III, 170.
17. Shakespeare, William. Romeo and Juliet. madrid: Cátedra, 2000: 292.
18. “el Curial es una obra planificada con cuidado, que tiene poco que ver con una novela que se engordando a golpe 
de inventiva, colgando episodios de un hilo, como ocurre a menudo en el Tirant lo blanc. Fueron calculadas la medida 
de las dimensiones, la división en libros, la reiteración de motivos simbólicos y la cronología interna. Cada una de las 
partes del Curial va encabezada por un prólogo que indica el alcance temático y moral de la ficción”. badia, Lola; Torró, 
Jaume. “Introducció...”: 19.
19. “el Curial está escrito en una prosa trabajada, clara y elegante, comprensible desde el catalán literario actual”; “La 
segunda mitad de la década de los años cuarenta del siglo xV, cuando Alfonso IV el magnánimo se acababa de instalar en 
el trono de Nápoles (1442), podría proceder a la redacción del Curial, de acuerdo también con el trato benevolente que 
reciben las grandes casas nobles de Francia y los Países bajos, como los Anjou, los Orleans y los borgoña, que se habían 
enfrentado en la Guerra de los Cien Años en la primera mitad del siglo y que en su mayoría habían sido enemigas de 
Alfonso”. badia, Lola; Torró, Jaume. “Introducció...”: 111.
20. “La esposa del marqués de montferrat se llamaba Andrea, nombre de pila que en Italia es masculino”. badia, Lola; 
Torró, Jaume. “Introducció...”: 43, 46. 
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otras huellas de lectura de obras que pueden verse en el texto del Curial: desde La Celestina, La vida 
de Lazarillo de Tormes, El cortesano del valenciano Luis milán, El ingenioso hidalgo don Quijote de la 
Mancha a las Novelas ejemplares y las Relaciones de la vida del escudero Marcos de Obregón.21 hay más de 
las que indiqué, pero dejo para otro lugar seguir analizando la marcada presencia del Quijote en el 
Curial y de la obra que tantos motivos literarios le presta: el Tirant lo Blanc. Como es indudable que 
una creación literaria supuestamente del siglo xV no puede ofrecer manifiestas concordancias con 
textos posteriores, esas huellas de lectura son la prueba de que el lector que tuvo en sus manos 
esos textos era un escritor muy posterior, un erudito con una formación muy sólida, que conocía 
muy bien la literatura románica.
No solo es la suma de esas trazas de textos posteriores (a los que añadí las más llamativas de las 
novelas de Walter Scott),22 sino que es la misma concepción literaria de la novela como fruto de la 
imitación compuesta lo que desvela el perfil de su genial creador, el gran erudito milà i Fontanals. 
Voy a analizar su construcción para ponerlo de relieve; pero antes quiero presentar a un personaje 
histórico, un general, algunos años contemporáneo de milà, que tuvo una acción destacada en la 
toma de barcelona por los Cien mil hijos de San Luis (1823) y que sorprendentemente se llama 
como el protagonista de la novela: Curial.
4. El general Curial y su quinta división en tierras catalanas
en el pilar este del Arco de Triunfo de la Avenida de los Campos elíseos cualquier curioso pue-
de leer, en la columna 17, el nombre de Curial: fue uno de los generales de Napoleón. Philibert-
Jean-baptiste-François Curial nació el 21 de abril de 1774 en Saint-Pierre-d’Albigny, en la Saboya, 
entonces aún italiana. el abuelo paterno era campesino, y el materno, abogado, como su padre, 
que en 1792, cuando las tropas francesas invadieron Saboya, se puso a su lado. Sus dos hijos se 
enrolaron en el ejército; uno de ellos, nuestro general Curial, logró alcanzar los más altos honores 
por su heroísmo en numerosas batallas en el ejército de Napoleón; luchó en tantas tierras como lo 
hizo el emperador: desde egipto a Rusia, y, por supuesto, en españa; participó heroicamente en las 
batallas de Iena, eylan, essling, Wagram... en 1814 Napoleón lo nombra conde del Imperio; pero 
no acude con rapidez en su ayuda en sus últimos momentos de desgracia, y en cuanto se restau-
ra la monarquía borbónica con Luis xVIII, Curial se rendirá a sus pies. Napoleón, a la vuelta de 
elba, le retirará su favor, y el General ve frenada su carrera. Tendrá que esperar a la restauración 
borbónica para recuperar sus cargos cortesanos y para seguir aumentando sus honores. miembro 
de la Cámara de los Pares, Gentilhombre de la Cámara del Rey, Primer Chambelán, Maître de la 
Garde-Robe, Caballero de las Órdenes del Santo espíritu y de San miguel, Gran Cruz de la Legión de 
honor, Comendador de San Luis, Gran Cruz de la Orden de San Fernando...
 Su carrera y su salud empezarán a declinar tras una desgraciada caída camino de Reims para 
asistir a las fiestas de coronación del nuevo —y ultrarrealista— rey Carlos x, en mayo de 1825. 
el coche en el que iba con otros tres grandes nobles seguía inmediatamente a la carroza real; al 
desbocarse los caballos de esta, tuvieron que ir al galope para seguirla; se logró frenarlos de golpe, 
21. Navarro, Rosa. “misterios en una extraña novela: ‘Curial e Güelfa’”. Clarín, 96 (2011): 3-11.
22. Navarro, Rosa. “‘Curial e Güelfa’, ‘mélange de gothique et de Renaissance’”, El texto infinito. Tradición y reescritura 
en la Edad Media y el Renacimiento, Cesc esteve, ed. Salamanca: Sociedad de estudios medievales y Renacentistas, 2014: 
191-225.
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General Curial acaba con dos costillas hundidas y con la bala que ya tenía alojada en el pecho de 
una batalla africana acercándose —parece— peligrosamente al corazón. No se recuperó nunca del 
todo de las secuelas de la caída aunque fue destinado aún con un alto cargo —Directeur du Camp— a 
Saint-Omer. morirá el 30 de mayo de 1829. 
Si hablo de este General es por su presencia en la guerra de Cataluña, en 1823, a la cabeza de 
la quinta división de los Cien mil hijos de San Luis —llamada “división Curial”—, bajo el mando 
del mariscal moncey.
Fue en 1823, cuando entraron en españa los Cien mil hijos de San Luis, las tropas francesas que 
mandó Luis xVIII en ayuda de Fernando VII contra los liberales y defensores de la Constitución de 
Cádiz. Al frente del ejército francés iba el duque de Angulema, que luego reinará como Carlos x; 
las tropas que invaden Cataluña lo hacen bajo el mando del mariscal moncey, duque de Coneglia-
no, y su quinta división tiene como jefe al General Curial. 
La Gaceta de Madrid nos proporciona datos sobre las operaciones militares del general, de nuevo 
en españa, pero bajo otro patrón (no con Napoleón, sino bajo los borbones). Así sabemos como “el 
día 24 de mayo a las dos de la mañana, las tropas de la quinta división, mandadas por el teniente 
general conde Curial, han sido atacadas en mataró por los generales revolucionarios milans y Llo-
vera”. el resultado es que 
la quinta división no ha perdido más que tres hombres muertos y ha tenido quince heridos. el 
teniente general conde Curial hace el mayor elogio del valor con que las tropas de S. m. han 
sostenido el honor de nuestras armas. el resultado de este acontecimiento ha desanimado 
enteramente el partido revolucionario que hay en barcelona23. 
es noticia fechada a primero de junio de 1823. el 19 de julio se publica el parte de guerra que el 
mariscal moncey ha enviado al ministro de la Guerra dándole cuenta de cómo se ha logrado el 23 
de junio vencer al enemigo en molins de Rey, lugar estratégico para barcelona por su puente. es 
también el General Curial quien logra la victoria primero y luego bloquea la ciudad de barcelona: 
“mientras la división Curial ejecutaba las operaciones de bloqueo, ha hecho el enemigo una salida 
en dos columnas, la una por monjuí y la otra por barcelona”. Y el 7 de julio, a media noche, el 
mariscal duque de Conegliano le dice al ministro secretario de estado de la Guerra: “monseñor: 
el movimiento sobre barcelona de la quinta y décima división comenzará mañana 8 de julio”.24 
en 1835 se publican en barcelona, traducidas, las Memorias sobre la guerra de Cataluña, en los 
años 1822 y 1823 de Florencio Galli, “edecán del general mina”; y desde su posición privilegiada 
en el bando contrario, en el de las tropas constitucionales mandadas por espoz y mina, narra la 
derrota que sufrieron en Cataluña ante las tropas francesas. Cierra su crónica con la “capitulación 
de barcelona”:
Ya no existía nuestro ejército más que en el nombre, mientras se aumentaba extraordinariamente 
el de los enemigos. Sujetado el Aragón, pudieron las tropas del mariscal Lauriston acercarse a las de 
moncey y no formar con estas, por decirlo así, más que un solo cuerpo [...]. Sosteníase en verdad 
vigorosamente barcelona, y hostigábase a sus sitiadores con no interrumpidas salidas.
23. Navarro, Rosa. “el general Curial y la literatura”. Clarín, 108 (2013): 9.
24. Navarro, Rosa. “el general Curial...”: 9.
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barcelona”.25 el general Curial con su quinta división tuvo parte en todo ello.
Como hemos visto, no le quedaba ya mucho tiempo para actuar en el teatro de la guerra ni 
conseguir más honores o puestos. Su nombre, sin embargo, no solo está en el Arco de Triunfo fran-
cés, sino que nos resulta muy familiar porque coincide con el del protagonista del Curial e Güelfa. 
Voy a analizar ahora, como he anunciado, el esquema sobre el que se construye la novela.
5. La estructura narrativa del Curial e Güelfa y sus orígenes 
La fuente esencial de la historia de la pareja protagonista del Curial es la de La dame des Belles 
Cousines y de su joven, valiente y guapo protegido, Petit Jehan de Saintré, de Antoine de la Sale, 
en la obra del mismo nombre que el escritor dedicó a Jean d’Anjou, el duque de Calabria y de la 
Lorraine, en 1459. La novela catalana es una historia de amor, pero también de formación de un 
guapo adolescente, Curial, que se convertirá en un valiente y famoso caballero andante. La edu-
cación caballeresca de Curial es posible gracias a la Güelfa, una bella y rica joven, viuda del señor 
de milà —milán—, hermana del marqués de monferrat, que se enamora de él y se convierte en 
protectora del muchacho. es ella quien le dará dinero y lo hará a través de su consejero melchior 
de Pando. esa es la deuda esencial del Curial al Petit Jehan de Saintré, en donde se calla el nombre 
de la dama —se la designa solo por su parentesco real— por lo que va a suceder, mais de son nom 
et signourie l’istoire s’en taist, à cause de ce que cy apres purrez veoir et oyr.26 ella desempeña el papel 
que tendrá la Güelfa —que tampoco es un nombre propio de dama— y dirigirá con inteligencia la 
educación en la corte del guapo e inteligente adolescente, en los estudios, en las armas, hasta que 
llegue a ser el más famoso caballero andante. Y, sobre todo, le dará continuamente dinero y joyas, 
que se precisan con minuciosidad. Vestidos, joyas, comidas tienen una presencia destacadísima en 
la novela francesa —mucho más aún que en el Tirant—, como la tendrán en el Curial.
el comienzo de las dos historias de amor es muy parecido. en la novela de Antoine de la Sale, la 
joven y bella viuda, que no quiere volverse a casar, decide que vraiement elle vouloit en ce monde faire 
d’aucun jeune chevalier ou escuyer ung renommé homme; observa las costumbres y condiciones de todos 
los jóvenes y muchachos de la corte, para escoger uno entre ellos, mais à la parfin sur le petit Saintré 
s’arresta. ¿Y quién era ese pequeño Saintré? el hijo mayor del señor de Saintré, de la Touraine, que 
a sus trece años sirve como paje al rey de Francia, y por sus cualidades destaca entre todos: sabe 
cabalgar muy bien, cantar, bailar, jouer à la paume, correr, saltar; de tal forma que el rey, la reina, los 
señores, damas y demás gentes, todos lo aprecian muchísimo. No es raro, por tanto, que La dame 
des Belles Cousines se fije en él.27
La Güelfa es la joven viuda del señor de milà, con el que se había casado a los trece años; dos 
años después, al perder a su esposo, se ve rica y señora de milán, y no puede domeñar lo que su 
juventud conlleva, como dice el narrador: no podent resistir als naturals apetits de la carn, qui ab con-
25. Galli, Florencio. Memorias sobre la guerra de Cataluña, en los años 1822 y 1823. barcelona: Imprenta de A. bergnes, 
1835: 240-243.
26. “de todos modos, la historia calla sobre su nombre y señoría, a causa de lo que después podréis ver y oir aquí”. La 
Sale, Antoine de. Le Petit Jehan de Saintré. París: La Renaissance du Livre, 1911: 13.
27. “Realmente ella quería en ente mundo transformar cada joven caballero o escudero en un hombre afamado”. La 
Sale, Antonio de. Le Petit Jehan de Saintré... : 13. 
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shtinuus punyiments incessantment la combatien;28 de tal forma que piensa que si per ventura ella amàs 
secretament algun valerós jove, puys que algun no se’n apercebés no seria desonestat29 —no hay que olvidar 
que el secreto será la esencia de la relación amorosa entre Ma dame y Petit Jehan—. examina a todos 
los que servían en casa de su hermano, el marqués de montferrat, y entre ellos escoge al joven y 
guapo Curial, molt savi segons la sua edat, pensà que seria valent home si hagués ab què. Las cualidades del 
paje del marqués serán las mismas que las de Petit Jehan, bell cantador, e après sonar esturments (de què 
devench molt famós), axi mateix cavalcar, trobar, dançar, júnyer.30 Y su valoración reside en esencia sobre 
su apostura, dejando al lado su origen humilde; será la dama la que con su dinero le permitirá que 
haga hazañas como caballero y, por tanto, se labre la fama. No falta ni el detalle común del juego 
de la pelota (jeux de paume), porque para que la dama lo mire, cuando no justa, juega a pelota de-
lante del palacio: Curial tot lo jorn jugava pilota davant lo palau e era per ella contínuamente mirat e vist;31 
pero no es la pelota de goma, no inventada aún, sino la del jeux de paume; el propio Petit Jehan mira 
cómo juegan la primera vez que ma dame habla con él: ... trouva le petit Saintré là, qui regardoit bas 
en la court les joueurs de paulmes jouer.32
ma dame le dará dinero para su formación moral y caballeresca; su amor secreto dura dieciséis 
años; pero ella siempre quiere llevar las riendas en ese juego cortesano y amoroso. Y cuando él, sin 
consultarle, decide seguir con sus hazañas caballerescas, ella se enfada muchísimo porque lo quiere 
junto a ella en la corte; y para olvidarlo, consolará su tristeza y su soledad con un fornido abad de 
provincias, al que convertirá en su amante.
La novela de Ghismonda y Giscardo (Decameron, IV, 1), citada en el Curial, tiene en común con 
estas dos historias el punto de partida: la bella y joven viuda que, no resistiendo el concupiscible disi-
dero, busca entre los servidores de palacio a un joven digno de ser amado y elige al joven y apuesto 
Giscardo, de baja condición, pero que reúne todas las cualidades. Sin embargo, tanto madame 
como la Güelfa son mujeres con dinero y libertad para darlo (Ghismonda depende de su padre, 
el príncipe Tancredo), y no solo eligen a un joven paje, sino que hacen posible que se convierta, 
gracias a su ayuda monetaria, en un famoso caballero andante. el final trágico de la novela de 
boccaccio solo presta el motivo del corazón del enamorado servido como comida a la dama para 
un sueño de Curial,33 aunque en él se mezcla el comportamiento del pelícano, según los bestia-
rios medievales, porque es ella misma la que le da su corazón para que coma; y además aparece 
en otros muchos textos, como en un relato del Novellino, muy cercano al que inspirará el final del 
Curial, y que le dará material para el episodio de las monjas, como diré.
No voy a entrar en otros detalles que el Curial toma de Petit Jehan de Saintré (donde se menciona 
a bouciquault y a Jehan le Maingre, al duque de esterich y al señor de montferrant, como en la no-
vela catalana), porque lo que me interesa es trazar nítidamente el esquema constructivo de la obra.
28. Y esa descripción del deseo está muy bien en un texto religioso como el Mirall dels divinals assots de Pere martínez, en 
donde figura: Lo glorios Sant Pau, tement aquest lligam que entr·ells dos [lo cors i la carn] es, e conexent les temptacions e punyiments 
espessos de la carn. martínez, Pero. Obras, ed. martí de Riquer. barcelona: universidad de barcelona, 1946: 37. 
29. Curial e Güelfa...: I, 26-27.
30. Curial e Güelfa...: I, 30.
31. Curial e Güelfa...: I, 47.
32. “encuentra allá el pequeño Saintré, quien miraba a los jugadores del juego de palma en el patio”. La Sale, Antoine 
de. Le Petit Jehan de Saintré...: 16.
33. Curial e Güelfa...: I, 106. 
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desenlace final lo es de la novela LxIV del anónimo Novellino italiano, o Cento novelle antiche, que 
a su vez había imitado la historia del trovador Ricardo de barbessieu (Rigaut de berbezilh), autor 
de Atressí con l’orifanz, la canción que en el reelato catalán se dice que compuso Curial en África al 
recordar la condición que le había puesto la Güelfa para su perdón.
La Güelfa se enfurece con Curial porque los dos viejos envidiosos —al modo de los lausengiers— 
le hacen creer que en París se ha ido de la lengua, presume de estar casado con ella y de haber 
consumado el matrimonio, y dice que por esta razón le daba ella todo el dinero que necesitaba.34 
La dama jura que solo perdonará al caballero si el rey y la reina de Francia y toda la corte y todos 
los enamorados reunidos en las justas del Puig de Nostra dona35 pedían a gritos mercè —gracia, pie-
dad— para él.36 Fue menéndez y Pelayo quien señaló la fuente del Novellino;37 pero él remitía a la 
obra esencial de su maestro milà i Fontanals De los trovadores en España, porque es él quien relaciona 
las dos obras y expone minuciosamente la historia,38 que es una glosa a la canción de berbezilh: 
“Así como el elefante, que cuando cae no se puede levantar hasta que los otros, gritando, con su 
voz lo enderezan...”.39 Y concluye: 
es de advertir que si bien la biografía de barbessieu no habla del Puy, cuenta el hecho que motivó 
la poesía y, en efecto, los versos: ‘E si la cortz del Puei e’l ric bobans... No-m relévan, jamais non serai sors’ 
dan más razón a esta parte de la novela que a la biografía. 
Y menciona también “que el gavilán que debía coger el caballero que se proponía costear la 
fiesta era tenido por el señor del Puy y no puesto en un asta”. 40 ese gavilán aparece en el relato 
del Novellino así: In quello giorno, ordinaro la festa, e poneasi uno sparviere di muda, in su un’asta, y aquél 
que se lo llevaba en el puño es quien pretendía costear la fiesta.41
en la novela italiana —la LxIV—, la historia sucede en el mismo lugar de Provenza, Puy de 
Notre dame, y la dama no quiere saber nada del caballero porque él ha presumido de amarla rom-
piendo el secreto de su amor cortés. el narrador oculta el nombre del joven, pognamli nomme messer 
Alamano; pero sí dice el de la dama, madonna Grigia, que, al saber que él ha confesado que la ama 
y sirve, lo despide. el caballero, desesperado, sin decir nada a nadie, se hace ermitaño. un día, los 
jóvenes del Po, cazando, llegan a su refugio y, sin reconocerlo, le cuentan lo sucedido, se lamentan 
de haber perdido a la flor de los caballeros, pero le dicen que tienen esperanza de que él participe 
en el torneo que está a punto de celebrarse. Así lo hará, y, al verlo, todos le piden que cante; pero él 
solo lo hará si logra el perdón de la dama, que le va a exigir que cien barones, cien caballeros, cien 
34. Curial e Güelfa...: II, 269.
35. el nombre de ese lugar francés se transforma al poco en el Curial en su equivalente: Santa maría del Puig, lugar 
emblemático en el reino de Valencia mencionado en la Crònica de Ramon muntaner.
36. Curial e Güelfa...: II, 287.
37. menéndez Pelayo, marcelino. Orígenes de la novela. Santander: Aldus, 1943: I, 390.
38. milà i Fontanals, manuel. De los trovadores en España. barcelona: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
1966: 105-107.
39. Sigo la traducción de: Riquer, martí de. Los trovadores. Historia literaria y textos. barcelona: Planeta, 1975: I, 290.
40. milà i Fontanals, manuel. De los trovadores en España...: 107.
41. “Aquel día, durante la Fiesta, un halcón se posó sobre la barra”. Il Novellino (Le ciento novelle antike), intr. Giorgio 
manganelli. milán: biblioteca universale Rizzoli, 1999: 4, 73. 
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la fiesta de la Candelaria, irá a la iglesia, en donde está toda la gente reunida, y cantará una molto 
bella canzonetta que había compuesto, que no es otra que Altresì come il leofante / quando cade, non si 
può levare / e li altri, al lor gridare, / di lor voce il levan suso; / e io voglio seguir quell’uso. Y todo el mundo, 
al escucharlo, grita mercè, y la dama le perdona.42
Curial llega al torneo de Santa maria del Puig con un escudo negro y ab un falcó encapellat pintat 
en mig, precedido por seis pajes a caballo ricamente vestidos. Se acerca a la reina y se dirige a ella, 
al rey y a todos los presentes diciendo: Yo·us suplich que, demanant mercè, me obtengats perdó, a grans 
crits, de una senyora que diu que és mal contenta de mi. Rogará el rey, la reina y al final toda la corte: 
Vírats senyors e senyores en gran nombre e, finalmente, tota la cort, per part del cavaller, cridar a la senyora no 
coneguda: “Mercè! Mercè! Mercè!”. Los crits foren tan grans que no·s oyen uns a altres; e quatre reys d’armes 
e molts harauts, vestits de la liurea de Curial, anàvan per tota la plaça cridant mercè, e convidant e animant 
les gents a cridar.43
Tras el clamor general, Curial saca un estandarte negro, ab lo falcó ja emperò desencapellat. Así 
podrá acabar felizmente la historia de amor del joven y apuesto caballero. es evidente también que 
este halcón está directamente relacionado con el gavilán del relato, aunque su función sea distinta.
Pero no es el único préstamo que toma el autor del Curial del Novellino, porque, como anticipé, 
poco antes el relato LxII, conta una novella di messer Roberto, en la que, como su mujer, la condesa, 
y sus damas se acuestan con baligante, un portero que destaca por su gran estatura, lo mandará 
matar y del cuore, fe fare una torta, que presentará a las damas, que la comen. Al saberlo todo, se 
avergonzarán de su comportamiento y se harán monjas de un monasterio; pero, coherentes con su 
forma de actuar, en él instauran una costumbre, que comienza así: 
Quando elli vi passasse alcuno gentiluomo con molti arnesi, ed elle il faceano invitare e facèanli grandissimo 
onore. E la badessa e le suore li veniano incontro e, in sul donneare, quella che più li piacesse, quella il servia 
ed accompagnava a tavola ed a letto.44
Aunque no llegan a tanto las divertidas monjas —todas ellas nobles damas— del monasterio al 
que llegan Curial y Festa, sí que puede comprobarse el gusto con que acogen al joven y las bromas 
sexuales que se atreven a hacer; y la que más, la priora, jove e molt bella senyora, que hace poco salió 
de la corte del rey de Francia y es Yoland le mengre, hermana de Johan le mengre; como resume 
el narrador: Totes les monges feyen tanta festa a Curial e a Festa, e ab tanta alegria reyen, que açò era una 
gran meravella.45 Y la misma Festa les dice a las monjas: Yo·us veig de tal pèl, que encara esta nit jugaríets 
a punyades qual de vosaltres l’auria.46 Otra de las ilustres monjas, Johanina de borbó, bromeando, le 
pedirá a Festa que intercambien trajes y papeles, que ella se ofrece a acompañar como doncella a 
tal caballero andante. el final de la estancia en el monasterio nos ofrece una situación absoluta-
mente insólita y asombrosa: fet en terra un llit molt gran, totes vestides jagueren ensems, en manera que no 
42. Il Novellino...: 75. 
43. Curial e Güelfa...: III, 242.
44. Il Novellino...: 70.
45. Curial e Güelfa...: II, 43.
46. Curial e Güelfa...: II, 44. 
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compartiéndola con Festa, divirtiéndose toda la noche en trufas e plaers! Claro está que, cuando re-
aparezcan en el camino de caballero y doncella, lo harán remedando una escena del Quijote: Curial 
viu gran pols de gents qui venien per lo camí, y así lo confirma él mismo al decírselo al caballero con el 
que va a combatir: Cavaller, yo veig gran pols e pens que sien gents qui vénen vers nosaltres; ¡es la propia 
priora del monasterio con un buen grupo de monjas!48 Ya sabemos que no eran monjas lo que 
escondían las dos nubes de polvo en el Quijote,49 sino ejércitos según el caballero, y en realidad dos 
rebaños de carneros y ovejas. el Curial supera en ironía al Quijote en este pasaje, y lo hace porque 
su autor lo conoce bien.
La historia de amor de Curial e Güelfa comienza, pues, como la de La dame des Belles Cousines et 
Petit Jehan de Saintré; pero acaba como la de madonna Grigia y su gentil caballero trovador, al que se 
llama messer Alamano: con el perdón otorgado gracias a ese grito clamado por todos: Mercè! Y como 
lazo poético entre ambos está la canción de Rigaut de belbezilh, que figura en la novela catalana 
como compuesta por el propio Curial en África.
Pero el escritor mezcla muchos otros ingredientes literarios a esta fábula compuesta, a esta es-
tructura narrativa que comienza como el espléndido relato francés y acaba como la breve novelita 
del Novellino. Voy primero a resumir dos episodios de Paris e Viana que se recrean en el Curial. 
6. Dos episodios del Paris e Viana en el Curial e Güelfa con un bordado tomado  
del Cortesano de Luis Milán
en tiempo del gran emperador Carlos, rey de Francia, hijo del rey Pepino, era delfín de la ciudad 
de Viana un noble llamado “Godofre de Lançó”, del linaje del propio emperador, que estaba casado 
con la hija del conde de Flandes y tenía una hija bellísima llamada Viana. de ella se enamoraría un 
joven y apuesto caballero, Paris, molt gran sonador e cantador, y diestro en la caza y en las armas; era 
hijo de micer Jacobo, un noble hombre que vivía en las tierras del delfín, y que, por tanto, no tenía 
la condición social privilegiada de Viana. el asedio amoroso a la dama lo emprenderá el apuesto 
joven usando sus habilidades, pero sin darse a conocer: primero será el canto y la música, y luego 
el ejercicio de las armas. Seduce y vence, pero sin revelar su identidad.
Viana no sabe quién es el caballero que tanta honra le hace porque Paris combate sin darse a 
conocer; el joven, tras el torneo de París, que ha ganado, se marcha a bravante porque su amigo 
eduardo quiere ver a su dama, y le deja a su madre la llave de su aposento diciéndole que no deje 
que nadie entre en él. Su padre enferma, y van a visitarlo el delfín, y luego su mujer y su hija, Via-
na; la madre enseñará a las dos damas el castillo y también el aposento de su hijo. Como Viana ve 
en él una cuberta de cavall tota blanca, le parece reconocer en Paris al caballero desconocido, se altera 
tanto que casi no puede tenerse en pie y le pide a su madre que le deje reposar un poco en la cama. 
La dejan sola con su doncella y amiga Isabel, y las dos entran en el aposento de Paris:
47. Curial e Güelfa...: II, 47-48.
48. Curial e Güelfa...: II, 57-58. 
49. Cervantes, miguel de. El ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. madrid: espasa-Calpe, 1976:92-99 (primera 
parte, capítulo xVIII).
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aqui Paris se retraya per ses deuocions, e aqui era la bandera blanca e totes les joyes que ell hauia guanyades 
en la ciutat de Paris. Vaent Viana aquestes coses, fou certa que Paris era aquell qui tant hauia desitjat saber.50
Viana cogerá joyas para luego devolvérselas y poder hablar con él y que le confirme lo que ella 
ya sabe: que es el caballero desconocido. La entrada de Viana en el aposento tiene, pues, una fina-
lidad: el reconocimiento de Paris como el caballero que tan bien la ha servido.
en el Curial hay dos escenas semejantes: la primera tiene lugar en el palacio del duque de bavie-
ra. Tras la cena a la que invita el duque a Curial, no deja que se marche, ans en la cambra on Laquesis 
dormir solia, molt ricamente aparellada, ordonà que dormís.51 Será la duquesa la que le invite a dormir 
en la cama de su hija Laquesis: Curial, vets ací lo llit de Laquesis; dormits bé e guardats-vos que no somiets 
algun mal. Y en el aposento hay también un altar: Havia en aquesta cambra un altar a una part, ab un 
retaule de mossenyor sant March, molt finamente acabat; se acordará de la Güelfa, se arrodillará ante él 
sintiéndose culpable, suspirando y sollozando. Pero el dolor le dura poco: Llevant-se del altar, se’anà 
al llit, lo qual era molt ricamente cubert d’un cubertor tot blanch, de domàs forrat de herminis, brodat d’ulls 
e de llaços d’or, segons era la roba de Laquesis. D’aquest mateix domàs eren les cortines, en aquesta matexa 
forma brodats.52 Luego verá una recámara, donde Laquesis se arreglaba, en la qual havia un altre llit 
molt bell e ricós, sobre·l qual trobà totes les joyes de Laquesis; las mirará de una en una, asombrado de 
tanta riqueza, de tal forma que casi se le pasa la noche en tal contemplación.53 
La segunda escena tiene lugar poco después, en montferrat, en el monasterio de la abadesa, 
en donde la Güelfa tiene un aposento, que no ocupa mientras los caballeros catalanes que van a 
combatir junto a Curial se alojan en él. Curial y melchior llegan a él antes que los demás, y las 
monjas los reciben en procesión e anaren ab ells a la esgleya cantant ymnes devots, e aprés anarense’n a la 
cambra on la Güelfa solia estar. Curial dormirá en la cama de la Güelfa, y antes ve l’altar de mossenyor 
sant March on la Güelfa s’agenyollava per dir oració, agenollà’s tantost e, feta oració, se’n vench al llit de la 
Güelfa, e mirant-lo sospirá.54 La abadesa le dirá al día siguiente a ella: En vostre llit ha dormit esta nit.55
en Paris e Viana, se justifica el uso de la cama y la mirada a las joyas porque estas son el elemen-
to de la anagnórisis; en el Curial e Güelfa, se imita la escena, pero con ese toque irónico, moderno, 
que define al relato. Tienen además ambos relatos otra coincidencia significativa. 
Curial, al regresar de sus siete años de cautiverio en África, se va a monferrat y, en lugar de 
darse a conocer a la Güelfa, acude a comer las sobras que dan a los pobres a la puerta del palacio 
junto a su fiel compañero Galcerán de mediona, y los dos cantan su canción. La fama llega a los 
oídos del marqués, y este se lo contará a su hermana, la Güelfa, que querrá oír a esos dos mendigos 
tan buenos cantores. No reconocerá a Curial, por su pobreza, larga barba, porque le dice que se 
llama Johan y es de Normandía, y sobre todo porque ¡habla francés! La dama le pide que le recite 
la canción, que li digués de paraula (milà, como gran folklorista, sabe muy bien que se puede cantar 
50. Paris e Viana. Histories d’altre temps, ed. Ramon miquel y Planas. barcelona: Nova biblioteca Catalana, 1910: 96.
51. Curial e Güelfa...: I, 101.
52. Curial e Güelfa...: I, 103. 
53. Curial e Güelfa...: I, 104. 
54. Curial e Güelfa...: I, 173. 
55. Curial e Güelfa...: I, 175. 
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por su autor, y el cautivo le dirá que la aprendió en Túnez; la dama confesará entonces que ella 
conoció a quien la compuso. Será el camino para que Curial le diga que es él, y le empiece a hablar 
en lengua lombarda, ¡solo así ella lo reconocerá! 
en Paris e Viana, el protagonista y su amigo Adoardo de noche sonauen e cantauen marauellosa-
ment debajo de la ventana donde dormía la bella Viana.57 Aunque el delfín intentará apresarlos, 
ellos lograrán escapar sin daño del ataque de los diez hombres que manda. Si se enlaza este episo-
dio del canto de los amigos con la vuelta de Paris de Alejandría, se advierte mejor que el relato es 
otra de las fuentes del Curial. el joven ha liberado al padre de su amada y como recompensa pide 
casarse con ella, pero sin darse a conocer. Va acompañado de un monje, que le ha ayudado en su 
empresa, y solo habla morisch; nadie le reconoce, ni su amigo Adoardo. Ante Viana, en cambio, 
calla, y es el monje quien habla; se le dará a conocer a través del anillo con un diamante que ella 
le había regalado, y luego empieza a hablarle: E Viana, que estaua marauellada del diamant, fon mes 
marauellada com hoy parlar aquell qui james hauia parlat, en tant, que estech spantada.58 Paris le confe-
sará entonces quién es.
Como ejemplo del procedimiento de taracea que lleva a cabo milà en su obra uniendo diversas 
fuentes, añadiré la que le proporciona el bordado del cobertor blanco, de damasco, de esa cama 
donde se acuesta Curial: brodat d’ulls e de llaços d’or, segons era la roba de Laquesis. D’aquest mateix 
domàs eren les cortines, en aquesta matexa forma brodats.59 Antes la había descrito así: una roba de domàs 
blanch forrada de herminis, tota brodada d’ulls, dels quals exien laços d’or fets en diverses maneres.60 
La enamorada doncella le regalará el vestido rogándole que se haga camisas —jupons— con 
él, y Curial manda a un camarero suyo que se las haga y desde entonces no viste otras. La Güelfa 
se enterará y, celosísima, le exigirá a Curial que se las entregue y además la tela que adornaba la 
cama de Laquesis (no sabíamos que ella se la había regalado). Y luego la Güelfa secretament, mès 
mans a fer una tenda d’aquells paraments de cortines y se la regala a boca de Far,61 el contrincante de 
Curial y pretendiente suyo. ¡No creo que haya tela tan aprovechada en novela alguna! Pero es 
justo reconocer que la idea del bordado de los ojos y ojales es valenciana y no alemana; porque en 
El cortesano de Luis milán un caballero disfrazado que representa el deseo viene muy bien vestido, 
con “terciopelo carmesí, con unos ojos en blanco mirando al cielo, broslados entre muchas alas de 
oro de martillo, esmaltadas, y en un sombrerete de lo mismo traía este mote que decía: ‘el deseo 
siempre vela, mira y vuela’”.62 Quien llevará una ala de oro en el estandarte será el duque de Or-
leans, y todos saben leer su razón: Lo duch d’Orleans vench avant ab un standart vert e una ala d’or, e 
tothom pronusticà que, per ço com Laquesis era alamanya, feya aquella ala.63 
Sobre la cama compartida de Paris e Viana y el Curial e Güelfa, está ese cobertor de damasco con 
el bordado del caballero del Cortesano de Luis milán: así, con una taracea de erudición, con ideas de 
56. Curial e Güelfa...: III: 167. 
57. Paris e Viana...: 84.
58. Paris e Viana...: 125-126.
59. Curial e Güelfa...: I, 103.
60. Curial e Güelfa...: I, 99.
61. Curial e Güelfa...: I, 159.
62. milán, Luis. El cortesano, ed. marqués de la Fuensanta del Valle, José Sancho Rayón. madrid: Colección de libros 
españoles raros o curiosos, 1874: 378.
63. Curial e Güelfa...: II, 130. 
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e Güelfa.
7. Trovadores y otros personajes se asoman en la novela
No solo está presente Rigaut de belbezilh con su canción, sino que otro trovador asoma aún 
más en la historia: es Raimbaut de Vaqueiras (1180-1205). basta leer parte de su “Vida” para ver 
la razón de ello:
Raembautz de Vaqueiras si fo fillz d’un paubre cavaillier de Proensa, del castel de Vaqueiras, que avia nom 
Peirors, qu’era tengutz per mat. En Raembautz si se fetz joglar et estet longua saison ab lo prince d’Aurenga, 
Guillem del Baus [...]. E venc s’en Monferrat, a miser lo marques Bonifaci. Et estet en sa cort lonc temps. E crec 
si de sen e d’armas e de trobar. Et enamoret se de la serror del marques, que avia nom ma dompna Beatritz.64
este trovador, hijo de un pobre caballero de Provenza, se enamora de la hermana del marqués 
de monferrat, que se llama beatriz, a la que canta.65 Riquer precisa que en realidad no fue la 
hermana, sino la hija; pero este detalle lo desconocía milà porque siempre habla de ella como la 
hermana del marqués de monferrat. es la misma historia que vive Curial. Solo falta un pequeño 
detalle al que se puede llegar pensando como un ferviente admirador de dante como lo fue el gran 
erudito catalán: beatriz es por antonomasia beatriz Portinari, la dama cantada por dante, güelfo; 
es decir, ella es la Güelfa. ¿Sería esta la razón de que la protagonista del Curial no tenga nombre 
propio, sino el de una facción política?
La razó que acompaña a la más famosa de las estampidas provenzales, Kalenda Maia, de Vaquei-
ras, es todavía más significativa (sigo la traducción de martí de Riquer):
Ben avetz auzit de Rambaut qi el fo ni don, et si com el fo fait cavalier del marqes de Monferrat, et com el 
s’entendeia en ma dompna Biatrix et vivía jausen per lo so amor. Et aujatz com el ac um pauc de temps gran 
tristessa. Et aiso fon per la falsa jen envejosa a cui nom plasia amrs ni dopneis, qe dizion paraolas a ma 
dompna Biatrix et encontra las autras dompnas, dicen aisi: ‘Qi es aqest Rambautz de Vaqera, sitot lo marqes 
l’a fait cavalier? Et si va entendre en tan auta dompna con voz o ez! Sapchatz qe no·n vos es onor, ni a vos ni 
al marqes’. Et tan disseron mal, qe d’una part qe d’autra (si con fan las avols genz), que madompna Biatrix 
s’en corecet contra Rambaut de Vaqera.66
64. Traduce martí de Riquer: “Raimbaut de Vaqueiras fue hijo de un pobre caballero de Provenza, del castillo de Va-
queiras, que se llamaba Peiror, que era tenido por loco. Raimbaut se hizo juglar y estuvo largo tiempo con el príncipe 
de Aurenga, Guilhem dels baus [...]. Y fue a monferrato, a mi señor el marqués bonifacio. Y estuvo largo tiempo en su 
corte. Y prosperó en juicio, en armas y en trovar. Y se enamoró de la hermana del marqués, que se llamaba mi señora 
beatriz”. Los trovadores...: II, 815.
65. en la Comedia de la gloria d’amor de Fra Rocabertí (bernat hug de, Rocabertí. “Comedia de la gloria d’amor”, essai 
sur la literature catalane, ed. François Roman Cambouliu. París: durand, 1858: 110-176), se nombra en el canto IV 
a Gismunda y a Guiscard (los personajes de la primera novela de la cuarta jornada del decamerón, mencionados por 
Laquesis en el Curial (Curial e Güelfa...: II, 201, 205) y casi a continuación se dice: Alsant los ulls io viu quasi torrat / 
estar d’amor N’Rambau de Vaqueres / e beatrix nobla de montferrat. milà comenta la obra del “comendador Rocabertí”: 
“donde se introducen, como en el trionfo d’amore, varios personajes víctimas de su pasión” y cita esta estrofa en de los 
trovadores en españa...: 455.
66. “bien habéis oído quién fue Raimbaut y de dónde y cómo fue armado caballero por el marqués de monferrato, y 
cómo estaba enamorado de mi señora beatriz y vivía contento por su amor. Y oíd cómo él tuvo gran tristeza durante 
poco tiempo. Y esto fue por la falsa gente envidiosa a quien no placían amor ni galantería, que decían a mi señora bea-
triz, delante de las otras damas, palabras como estas: “¿Quién es este Raimbaut de Vaqueiras, aunque el marqués lo haya 
hecho caballero? ¡Y se enamora de tan alta dama como sois vos! Sabed que ello no os es honor, ni a vos ni al marqués.” 
Y tanto mal dijeron por una y por otra parte (como hacen las gentes perversas), que mi señora beatriz se enfadó con 
Raimbaut de Vaqueiras”. Riquer, martí de. Los trovadores...: II, 834-835.
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relato el rey de Francia da como regalo a Curial lo principat d’Orenge;67 y Vaqueiras es, en palabras de 
martí de Riquer, “localidad provenzal cuyo castillo pertenecía al linaje de los baus, a la sazón prín-
cipes de Aurenga (Orange), en cuya corte, según afirma la Vida pero no confirman otras fuentes, 
Raimbaut ejerció la juglaría e inició su obra como poeta”.68 es decir Curial acaba siendo príncipe 
del lugar de nacimiento de Raimbaut, cuya vida remeda en la ficción (y suponemos que también 
señor de “milà”).
en De los trovadores en España milà i Fontanals dice que “Rambaldo de Vaqueiras (1180-1207) 
fue trovador y compañero de armas de bonifacio, marqués de montferrat, a quien siguió en expe-
diciones oscuras y gloriosas”,69 pero un poco más adelante le cambia el nombre al marqués y le da 
el de su hermano: “este poeta, amigo y servidor de Guillermo IV de baucio, conde de Orange, se 
muestra unido a su señor con aquella amistad fiel y entusiasta de que dio más tarde nuevas mues-
tras de su hermandad de armas con Conrado de montferrat”.70
ese lapsus del gran erudito al confundir a bonifacio con su hermano Conrado71 sirve de puente 
para acercarnos a las aventuras literarias de este en Tierra Santa de la mano de Walter Scott, uno 
de los escritores más admirados por milà.72
milà i Fontanals en su estudio de los Poetas catalanes del siglo XIV (que publicó en 1862), habla de 
Pere de Queralt, que fue “armado caballero en 1399 en la coronación de don martín, quien en el 
mismo año y en 1401 confiole importantes comisiones cerca del rey de Túnez”. Y sigue contando 
el erudito:
Cuéntase que esta amistad nació de la siguiente manera: habiendo sido hecho Pere prisionero de 
los moros, quisieron estos convencerse de si su arrojo respondía realmente al sobrenombre que 
todos le daban, cor de roure, y así obligáronle a luchar con un león, al cual dio muerte el caballero 
catalán con un puñal. esta hazaña, que le valió la libertad, hallábase representada en tres distintos 
lugares del monasterio de la merced de Santa Coloma de Queralt y dio ocasión a que la ilustre 
familia del héroe adoptase por nuevas armas un león rampante en campo rojo, atravesado el pecho 
con un puñal.73
Vemos ya algo de lo mucho que vivió Curial en África. Y más veremos si seguimos leyendo a 
milà, pero esta vez en De los trovadores en España, al referirse al hermano del rey Alfonso el Sabio, 
“que se dio a conocer en europa por su vida inquieta y aventurera”:
67. Curial e Güelfa...: III, 249.
68. Riquer, martí de. Los trovadores...: II, 811.
69. milá i Fontanals, manuel. De los trovadores en España...: 47.
70. milà i Fontanals, manuel. De los trovadores en España...: 85.
71. el propio milá indicará que la protagonista de la novela quinta de la primera jornada del Decamerón es la primera 
mujer de Conrado: “el marqués de monferrato, hombre de gran valía, gonfalonero de la Iglesia, había pasado a ultramar 
en una gran expedición armada hecha por los cristianos”; pero al participar en esa cruzada había enviudado (el dato 
histórico sirve de ambientación aunque no respeta la veracidad), boccaccio, Giovanni. Decamerón, ed. maría hernández. 
madrid: Cátedra, 1994: 180.
72. Coll-Vinent, Sílvia. “Walter Scott en milà i Fontanals, o la influència del ‘Romanticisme saludable’ (1839-1854)”. El 
llegat Milà i Fontanals a la biblioteca pública episcopal de Barcelona, Sílvia Coll-Vinent, Isabel de Colmenares, eds. barcelona: 
universitat Ramon Llull, 2011: 89-116.
73. milà i Fontanals, manuel. Estudios sobre Historia, Lengua y Literatura de Cataluña...: III, 330.
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que envió el rey contra el infante rebelde, se refugió en Túnez, donde permaneció algunos años 
sirviendo al rey moro, hecho mencionado en unos de los serventesios de Ramon de Lator de 
marsella.
Sirvió luego a Carlos de Anjou, intervino en la batalla de benevento (1265), que dio a Carlos 
el cetro de Nápoles y Sicilia. “Y al año siguiente se unió con su hermano Fadrique, que seguía el 
partido de Conradino”.74
No es, pues, extraño que Curial tuviera en un don enrique de Castilla a un gran defensor cuan-
do estaba en el foso de los leones: ... un cavaller d’Espanya, qui don Henrich de Castella havia nom e tenia 
mil rocins de christians e gatges del rey, suplicà al rey que fes aquella gràcia a·N Ramon Folch.75 La gracia 
que pedía el embajador era la libertad de Curial.
No nos asombramos tampoco al ver que el contrincante de Aznar de Atrosillo, el caballero Gui-
llalmes de la Tor se llame igual que el trovador Guilhem de la Tor (circa 1216-circa 1233), porque, 
aunque este nació en el Périgord, se fue a Lombardía; en milán se enamoró de la joven y bella 
esposa de un barbero, a la que raptó y llevó a Como, y la leyenda (o la Vida) dice que murió de 
dolor tras la muerte de su amada; son personajes de su Treva Selvaggia y beatrice, las dos hijas de 
Corrado malaspina.76 
No solo se asoman trovadores en el Curial, sino también pueden verse en su texto huellas de 
episodios de dos Crónicas catalanas, aunque sazonadas con detalles de novelas góticas de Walter 
Scott.
8. La presencia de la Crònica de Ramon Muntaner y de la Crònica de Bernat Descolt
el autor del Curial había leído ambas crónicas y se inspira en episodios de ambas para crear 
otros semejantes en su relato; Lola badia y Jaume Torró ya han señalado afinitats manifestes del 
Curial amb les cròniques de Desclot i de Muntaner,77 aunque no se plantean cómo el autor anónimo 
pudo tenerlas a su alcance junto con las otras obras que señalan como fuentes. No hay más que 
leer en la Crònica de desclot Com lo comte de Barcelona anà en Alemanya, ab sol un cavaller, per excusar 
l’emperadriu d’Alemanya para ver que es el modelo de la batalla de Curial y de Jacob de Cleves en 
defensa de Cloto, la hija del duque de baviera, duquesa de Ostalriche y prima hermana de la em-
peratriz, falsamente acusada de adulterio por dos malvados. el caballero que acompaña al conde 
de barcelona es bertran de Rocabruna. Ambas damas están en el cadalso con la leña a sus pies 
esperando el juicio de dios en forma de victoria del caballero defensor o de los dos acusadores, los 
lausengers. el conde de barcelona vence y mata a uno de los dos caballeros alemanes, y el otro 
confiesa delante de toda la corte la falsedad de su acusación: Jo dic davant tota la cort que ço que nós 
havem dit de madona l’emperadriu, dixem per enveja e per mala volentat. el conde llevará al acusador 
delante de la emperatriz: Ab tant menà-lo hom denant l’emperadriu, qui estava en una casa de fust que 
74. milà i Fontanals, manuel. De los trovadores en España...: 192-193.
75. Curial e Güelfa...: III, 157.
76. Riquer, martí de. Los trovadores...: II, 1171-1172. Auger bellian, el viejo caballero defendido por Curial, tiene dos 
hijos cobardes: Perrin y hans (Curial e Güelfa...: I, 57). Perrin es el nombre del juglar que Guiraldo de borneil envía al 
rey de Aragón. milà i Fontanals, manuel. De los trovadores en España...: 128.
77. badia, Lola; Torró, Jaume. “Introducció...”: 62-65.
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cremada.78 Y ella lo perdonará.
en el Curial, la batalla será doble: combatirán Curial y Jacob de Cleves contra Parrot de Sant 
Laydier y Othó de Cribaut respectivamente. Y Othó confesará que la duquesa era inocente, pero 
que Jacob, el caballero sobre el que recaía la acusación del adulterio de la duquesa, m’avia tret de ma 
honor, lançant-me de la privadesa del duch; era, por tanto, la venganza la base de la terrible acusación. 
el final no es el perdón, sino el castigo de los falsos acusadores: La duquesa fonch devallada del cadafal, 
e muntarent-hi los dos falsos cavallers, e encès lo foch, moriren a cruel e vergonyosa mort.79
También cuenta desclot el viaje del rey Pedro III a Francia disfrazado, que está en la base del 
episodio del caballero del escudo negro del Curial en el torneo de melú. Pero como está también 
narrado, y con más detalles, en la Crònica de Ramon muntaner, voy ahora a este relato historio-
gráfico.
el enfrentamiento entre Carlos de Anjou y el rey Pedro III por Nápoles y Sicilia culmina en el 
desafío de burdeos. Como el rey de Inglaterra no puede garantizarle al rey de Aragón su seguridad, 
le aconseja que no acuda a la batalla personal en la ciudad francesa. Pero Pedro no está dispuesto 
a no comparecer; hará el viaje disfrazado como criado de un mercader, domingo de la Figuera; así 
le indica a este su plan.
Així que nostra volentat és que aital jorn que deu ésser lo jorn qui és emprès, que siam al camp de la batalla, 
en Bordeu; e que nós que hi anem en persona en aital manera: que vós irets cavalcant en un bell cavall, con a 
senyor, e nós irem així con a escuder vostre, en un altre cavall, ab una ascona muntera en la man; e haurem 
En Bernat de Peratallada, qui cavalcarà en altre cavall ab una sella de trossa, e portar-vos ha la trossa, qui 
serà lleugera, que no hi haurà mas la vostra gramalla e diners per despesa, e portarà altra ascona muntera.80
Así lo harán, y cuando el rey llegue cerca del campo de batalla, en burdeos, manda a su emi-
sario Gilabert de Cruïlles, que estaba alojado allá, que vaya en busca del senescal diciéndole que 
un caballero del rey de Aragón quería hablar con él, y que fuera acompañado de un notario y 
seis caballeros. ellos serán los que den testimonio —y un escribano lo pondrá por escrito— de la 
presencia del rey de Aragón en el campo de batalla el día fijado. el rey solo desvelará su identidad 
en el momento preciso y luego se marchará inmediatamente hacia Aragón, en la misma forma en 
que fue a burdeos, pero yendo primero a Castilla y pasando por un camino distinto al de la ida.81
este viaje del rey de Aragón, tan caballeresco y ocultando su identidad, está detrás del episodio 
de la presencia del propio rey Pedro III en Francia en el Curial, en el torneo de melú. Así comienza 
el narrador a hablar de la llegada rey que, como caballero andante, cela su identidad:
En aquest mateix temps, lo rey d’Aragó, que tres mesos o més havia cavalcat contínuament, a forma de cavaller 
errant e, sens ésser estar conegut, havia fetes coses de son cors dignes de recordable veneració (e, sinó que no·s 
pertany a nostra matèria tractar sinó dels fets de Curial, yo scriuria ací alguns notables actes qui són venguts 
a noticia mia, los quals per les sues valeroses mans foren finats a honor sua, no menors ne de menor perill 
que aquells que de sus havets legits), tramès les sues tendes al camp (no riques, per ço que les endes no·l 
descobrissen), e manà que fossen fermades en lo pus desviable loch que s’i trobàs; e axí fonch fet.82
78. desclot, bernat. Crònica, ed. miquel Coll i Alentorn. barcelona: edicions 62, 1982: 68.
79. Curial e Güelfa...I: 83. 
80. muntaner, Ramon. Crònica, ed. marina Gustà. barcelona: edicions 62, 1979: I, 138.
81. muntaner, Ramon. Crònica...: I, 141-142 y 146.
82. Curial e Güelfa...: II, 110-111.
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pedirán que lo acoja en su compañía, cosa que el rey hará; todos juntos serán conocidos como los 
caballeros del escudo negro. No falta la mención a Carlos de Anjou: 
E lo rey, qui havia un poch lo ventrell gros contra·ls franceses, per rahó del duch d’Anjou, qui havia mort son 
sogre, mirà vers aquella part on los angleses rompien lances contra·ls franceses, e axí, lo rey ficà sperons al seu 
cavall, apellat Pompeu, e sí anà vers lo duch d’Orleans.83 
Sin embargo, su actuación en el torneo junto al joven Curial tiene otra fuente: Ivanhoe de Wal-
ter Scott. Los dos caballeros andantes que protagonizan esta novela gótica ocultarán celosamente 
su identidad al aparecer: Ivanhoe la revelará muy pronto, pero el Caballero Negro la esconderá 
hasta casi el final del relato porque es nada menos que Ricardo Corazón de León.  
Cuando aparece el joven caballero en el torneo organizado por el príncipe Juan, solo se puede 
ver que es de mediana estatura y más bien delgado, his suit of armour was formed of steel, richly inlaid 
with gold, and the device on his shield was a young oaktree pulled up the roots, with the Spanish word Des-
dichado, signifying Disinherited,84 y monta un gallardo caballo negro; por esta divisa que lleva será 
llamado el Caballero desheredado.
en un momento del disputado torneo, el Caballero se encuentra en inferioridad de condiciones, 
atacado a la vez por brian de bois-Guilbert, Athelstane y Front-de boeuf, y solo en ese momento, 
un guerrero que estaba en su séquito, de negra armadura y corcel del mismo color, fuerte y vigo-
roso, sin divisa alguna sobre su escudo, entra en la lucha y con facilidad pasmosa derriba a los dos 
últimos caballeros citados dejando solo al primero para el joven. Así termina el torneo de Ashby-
de-la Zouche, y entonces se conocerá la identidad del Caballero desheredado, Ivanhoe, al quitarse 
el yelmo y caer desmayado por las heridas recibidas.
el Caballero Negro seguirá presente en el relato, y su identidad se irá conociendo lentamente, 
primero por algunos personajes y solo al final se presentará como quien es: el rey de Inglaterra, 
Ricardo Corazón de León.
en el torneo de melú del Curial, todos los caballeros que van con el rey de Aragón llevan el mis-
mo escudo negro, aunque con divisa pintada en él, y con el toque cómico que caracteriza al Curial, 
porque dice el narrador per ventura mal pintada, per ço que a la brevitat del temps no consentia que millor 
se fes.85 Tan característico es el escudo negro del grupo de caballeros que el duque de Orleans86 hace 
trampa (¡detalle increíble entre caballeros andantes!) y le lleva a escondidas a Laquesis un escudo 
negro para que ponga encima la mano y luego él pueda afirmar. Yo dich que la donzella que té l’escut 
negre és la pus bella del món,87 y así guarda su fe a Laquesis, aunque todos entienden que la doncella 
del escudo negro es Festa, la dama que, al acompañar a Curial, los aragoneses defienden. 
83. Curial e Güelfa...: II, 114. 
84. “su armadura estaba formada de acero, ricamente con incrustaciones de oro, y el dispositivo en su escudo represen-
taba a un roble joven mostrando las raíces, con la palabra española Desdichado, que significa desheredado”. Scott, Walter. 
Ivanhoe. Londres: Penguin books, 1984: 96 (primera edición en 1819). 
85. Curial e Güelfa...: II, 125. 
86. el duque de Orléans es también personaje destacado en Quentin Durward y, del mismo modo que en el Curial, 
compite por el amor de la dama con el protagonista.
87. Curial e Güelfa...: II, 134. 
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en liza, y tras su fracaso afirmará, contento, haber roto una lanza en el escudo del mejor caballero 
del mundo. el rey de Aragón es, pues, el caballero más valiente del torneo, a pesar de la presencia 
en él de Curial, que en ese momento está furioso, encès per rahó de un anglès qui falsamente, ab una 
lança, l’avia ferit.88 
Poco después el rey de Aragón tendrá que actuar como lo hizo el Caballero Negro: intervendrá 
atacando, como un león hambriento, para salvar a Curial, del mismo modo que Ricardo Corazón 
de León salvó a Ivanhoe, porque ambos jóvenes sufren el ataque de varios combatientes. 
Al final del libro I del Curial, el narrador nos presenta al rey don Pedro. cavaller molt rebust, forts 
e valent, lo qual mentre visqué féu de son cors en batalles moltes coses dignes de recordable veneració, axí con-
tra sarrayns com altres gents.89 Será el generoso anfitrión de los tres caballeros aragoneses, dalmau 
d’Oluge, Roger d’Oluge y Ponç d’Orcau, súbditos suyos, que vencieron a Gerardo de Perúgia, Fre-
derico de Venosa y Salones de Verona, mientras Curial acababa con boca de Far.90 
Con asombro vemos que manda a dos de sus hijos que alumbren la sala sosteniendo sendas 
antorchas (el otro les sirve la comida), aunque a veces descansan de su “oficio” de candeleros apro-
vechando la ausencia de su padre:
Los altres dos fills, don Jayme e don Frederich, stigueren als caps de la taula amb sengles torxes en les mans tant 
com lo sopar durà; e com se enujaven acomanaven-les algun poch a cavallers notables qui de prop los staven, 
emperò com viandes venien o lo res venia, ells prenien les torxes.91 
esta escena cobra sentido a la luz de otra obra de Walter Scott: Una leyenda de Montrose, fruto de 
una apuesta. Ante seis enormes candeleros de plata que iluminan la mesa de sir miles musgrave, 
le dicen a uno de los comensales, Angus macAulay, un lord escocés, que en su mísero país no se 
podría encontrar riquezas como esas. el lord, para defender el honor de su tierra, afirmó que solo 
en su castillo había más candeleros y más preciosos que esos. No le queda plata alguna en él, pero 
lo que van a ver sus invitados ingleses es lo siguiente:
La larga mesa de roble se hallaba cubierta de viandas de todas clases, las sillas colocadas alrededor 
para los comensales, y detrás de cada una de ellas se encontraba un highlander de elevada estatura 
completamente armado y equipado según la usanza del país, con una ancha espada desenvainada 
en la mano derecha y la punta hacia el suelo, y en la izquierda una antorcha encendida que 
arrojaba sobre los objetos de la sala sus brillantes reflejos.92
Los ingleses aceptan que han perdido la apuesta, porque evidentemente esos candeleros eran 
mucho más valiosos que los de plata de sir musgrave. milà le quita trascendencia a la anécdota y la 
convierte en otro guiño divertido en su espléndido Curial. Si el oficio de candeleros de los hijos del 
88. Curial e Güelfa...: II, 139. 
89. Curial e Güelfa...: I, 185. 
90. No puede negarse que el nombre de “Salones de Verona” es cómico y nos habla de nuevo de la “moderna” ironía 
del narrador (no hay más que compararlo con el de bonifaci de Verona, nombrado por muntaner en su Crònica, II, 
123, 126); en cambio, el de boca de Far —tan parecido al de Simon de Far del Tirant— está muy presente en la Crònica 
de muntaner como lugar geográfico: a l’alba foren en Boca de Far, davant la torreta del far de Messina. muntaner, Ramon. 
Crònica...: I, 103.
91. Curial e Güelfa...: I, 186. 
92. Scott, Walter. Una leyenda de Montrose. barcelona: Ramón Sopena, 1967: 64 (primera edición en 1819).
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a guisa de traviesos jóvenes!
Volviendo a la Crònica de Ramon muntaner, me voy a referir a otros detalles recreados en el Cu-
rial. muntaner subraya cómo Jaime de Aragón invita al rey de Castilla a Valencia y no le deja gastar 
nada: que anc un diner no despeneren, ell ni persona qui ab ell hi fos,93 y lo mismo hará más adelante, al 
pasar por sus tierras para ir al concilio de Lyon:
E lo dit señor rei En Jacme d’Aragó e los infants hagueren gran plaer e pensaren d’ordonar per lla on 
començarien a entrar per llur terra entrò a Montpestller les viandes e tot ço que ops haurien. Que en tal manera 
dreçaren que jamés negun señor no fos tan bastat ab totes ses companyes com ell fos; e de res del dia que seria 
entrat en llur terra entrò que fos fora de Montpestleer, que no despesés lo rei de Castella res del seu, ne persona 
qui ab ell fos. E així se complí tan abundadament com davant havets oït que fo fet l’altra vegada con estec al 
regne de València.94
es el comportamiento que tendrá Curial con los dos lausengiers, los dos ancianos envidiosos, 
causantes de su desdicha, cuando lo vayan a visitar a París; los va a recibir y se los lleva a su posada: 
menà’ls-se´ns a posar al seu hostal, e aquí los festejà e honrà molt, e·ls donà tots temps, mentre allí stigueren, 
tot ço que mester havien, en manera que ells no despenien res.95 
Lo Sanglier de Vilahir pone delante de su tienda un estandarte negro, ab unes letres d’or molts 
grans qui dehien: ‘Ahur’.96 en la Crònica, muntaner cuenta cómo llegan cuatro barcas de Sicilia a 
pedir ayuda al rey Pedro de Aragón porque Carlos de Anjou tiene sitiada messina, y los caballeros 
y ciudadanos que iban en ellas vengren tots vestits de negre e ab les veles negres e ab senyeres negres a pe-
dirle mercè; y cuando el rey se decide a hacerlo, la gente grita Aür! Aür!;97 es el mismo grito que los 
moros dan al ver las galeras de Corral Lança: los sarraïns qui les veeren, que ja n’havien haüda llengua, 
cridaren en llur sarraïnesc: –Aür! Aür! 98
También tienen en común ambos textos una comparación: la forma de expresar la espera de 
una anhelada presencia. en la Crònica de muntaner, es al rey al que esperan en Sicilia: e així, ab 
aquell guany tornà-se’n en Sicília, on tots los soldaders, així de cavall con de peu, l’esperaven així com los jueus 
fan Messies.99 Y es el propio Curial el esperado en las justas de Santa maría del Puig: Desijaven tots la 
venguda de Curial, pensant que aquell defendria lo restell, mas vanament lo speraven; decebuts eren com són 
los jueus del sperar Messies.100 
en la Crónica se nombra varias veces a blascó d’Alagó y a Joan eiximinis d’urrea en la campaña 
siciliana, y al duque d’Ostelric qui és un dels majors barons d’Alemanya,101 todos ellos presentes en el 
93. muntaner, Ramon. Crònica...: I, 36.
94. muntaner, Ramon. Crònica...: I, 49-50.
95. Curial e Güelfa...: II, 213.
96. Curial e Güelfa...: II, 221. 
97. muntaner, Ramon. Crònica...: I, 94.
98. muntaner, Ramon. Crònica...: I, 46.
99. muntaner, Ramon. Crónica...: II, 62.
100. Curial e Güelfa...: III, 235. 
101. Curial e Güelfa...: II, 184, 200, 204.
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sh Curial 102 como también lo está Ramon Folc de Cardona.103 Y se menciona la ciudad griega Arta,104 
que tiene el famosísimo puente, cuya leyenda popular une su construcción al sacrificio de la mujer 
del maestro de la obra, cuyo cuerpo asentó sus cimientos; fue recogida por milà i Fontanals105 y 
pudo inspirarle el primer nombre de la doncella de la Güelfa, antes de pasar a ser Festa, en claro 
guiño literario a Plaer-de-ma vida del Tirant. 
Pero tal vez el préstamo más relevante en este campo nominal sea el de un corsario genovés, 
que ataca la galera de mercancía en donde va Curial desde Génova camino de Alejandría: Un cos-
sari genovès, lo qual Ambrosino de Spíndola havia nom, hach sentiment Curial ésser molt rich, e per cobdícia 
d’aquella roberia, pensant que ab poch treball la hauria, mesa primeramente a punt una galera que tenia, 
de Portvendres partí;106 y también lo llama “Ambròsio de Spíndola”. el nombre es un divertido cruce 
entre el del general Ambrosio de Spínola (1569-1630) y el de un personaje citado por muntaner:
Que dementre que la companya fo partida de Gal·lípol per anar sobre los alans, l’emperador ho sabé; e fo 
ventura que en aquella saó vengren divuit galees de genoveses, de què era capità ser Antonio Spíndola, e era 
vengut de Gènova en Costastinoble per menar en Llombardia lo fill menor de l’emperador per ésser marqués 
de Montferrat.107
el gran general español, de origen genovés, que fue gobernador del milanesado, aparece como 
tal en la novela Los novios de manzoni, tan admirada por milà i Fontanals. en el Curial cruza ambos 
nombres: el de Antonio Spíndola con el de Ambrosio de Spínola; y el fondo es siempre el mismo: 
la Lombardía, el montferrato.
No son los únicos “préstamos” que el gran erudito toma de muntaner para su Curial, en esa 
mezcla cultísima de fuentes. Voy solo, para terminar, a referirme a la mención del Caballero de 
la Cota mal tallada. Tras uno de sus continuos Qué us en diré?, que también aparecen en el Curial, 
pero que son también muletilla de otros muchos textos (desde el Tristan en prose a Le Petit Jehan 
de Saintré), muntaner alaba la obra del rey comparándola con la de los grandes héroes de mundo 
caballeresco y cita al mencionado caballero: que Galeàs, ne Tristany, ne Llancelot, ne Galvany, ne Boors, 
ne Palamides, ne Perceval lo Galois, ne el Cavaller ab la Cota mal tallada.108 También Ramon de Perellós 
al final del Viatge del vescompte Ramon de Perellós i de Roda fet al Purgatori nomenat de Sant Patrici lo 
menciona: ... arribí al port de Davre, on vi lo cap de Galvany, car aquí morí e així mateix la cota mal tallada 
car així s’apellava aquell cavaller que la portava.109
102. Son dos de los caballeros de Aragón presentes en el torneo de melú: l’altre ha nom don Blasco d’Alagó, e l’altre ha 
nom don Johan Ximenes de Urrea (muntaner, Ramon. Crónica...: II, 82) Ramon Folch de Cardona es el embajador del rey 
de Aragón en la corte del rey moro e interviene en el episodio de la lucha de Curial con el león (Curial e Güelfa ...: III, 
153-157) y reconoce a Curial por su presencia en el torneo de melú.
103. muntaner, Ramon. Crònica...: II, 55, 151.
104. muntaner, Ramon. Crònica...: II, 122, 152.
105. Resume la leyenda en: milà i Fontanals, manuel. “Cuentos y poemas de Grecia moderna por m. Vretro”, Obras 
completas. Opúsculos literarios. Primera serie, ed. marcelino menéndez Pelayo. barcelona: Librería de Álvaro Verdaguer, 
1892: IV, 581-584.
106. Curial e Güelfa...: III-23-24.
107. muntaner, Ramon. Crònica...: II, 99.
108. muntaner, Ramon. Crònica...: I, 216.
109. Perellós, Ramon de. “Viatge del vescomte Ramon de Perellós i de Roda fet al Purgatori nomenat de Sant Patrici”, 
Novel·les amoroses i morals, ed. Arseni Pacheco, August bover i Font. barcelona: edicions 62, 1982: 52.
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tras presentarse el caballero en la corte de Arturo cubierto con la túnica, llena de jirones, que lleva-
ba su padre cuando fue asesinado, prometiendo no quitársela hasta haber vengado esa muerte”.110 
el Tristan en prose empieza con la marcha de Lancelot siguiendo el camino del caballero de la Cota 
mal Cortada, y él va a ser el protagonista de las aventuras iniciales: Or dist li contes que quant Lanselos 
se fu partis de la damoisele ki a lui estoit venue de par monsigneur Tristan, ensi com je vous ai conté, il se mist 
tout maintenant a la voie aprés celui a la Cote Mautaillie.111
Nunca se asocia a esa Cota mal Cortada comicidad alguna, dada su trágica causa; y, en cambio, 
cuando la menciona Curial, lo hace festivamente. el episodio que desemboca en su mención imita 
otro del Tirant lo Blanc, que es el libro esencial para la creación del Curial porque se asoma en su 
textos en episodios y en detalles; del mismo modo que Carmesina dio a Tirant la camisa para que 
se la vistiera encima de la armadura, la Güelfa hará lo mismo. bien es cierto que con una diferencia 
importante: el bordado que a cuatro manos hacen en ella la Güelfa y la abadesa, axí per los pits com 
per les espatles de alt a baix, creus de sant Jordi, e semblantment per les mànegues. melchior de Pando será 
el encargado de llevársela al joven caballero. Curial, que tiene que enfrentarse a boca de Far, se la 
viste: E tantost s’armà e assajà’s l’alcandora, e, obrint-la en certes parts, feren tant que li vengué bé, jatsia que 
en los pits ne en les espatles no li cobria sinó fort poch, de què ell no curava gens.112 
el efecto que va a provocar es la risa: Per què, muntant a cavall, en cavalls molt forts e valerosos, 
començaren a anar sots un estandart blanch ab creu vermella e tals paraments; mas tothom reya de la cota 
d’armes de Curial, veent que era camisa de dona.113 Y, Curial, al darse cuenta de la risa, dice: Ara pusch 
yo ésser apellat lo donzell de la cota mal tallada.114
esa risa está muy a menudo presente en el Curial; en este caso, parodia el sobrenombre de un 
caballero artúrico al modo que Cervantes se burla de lo caballeresco en su Quijote. Y esa risa desvela 
de nuevo al escritor de novela histórica, admirador de la ironía de Cervantes y... de Walter Scott.
el texto del Curial suma a las fuentes citadas otras muchas, que van de un raro escritor latino 
como Fulgencio a las famosísimas Coplas a la muerte de su padre de de Jorge manrique. Y las mez-
cla, como indican muy bien Lola badia y Jaume Torró en su edición crítica al comparar los registros 
de la prosa del Curial con el Tirant, reescribiéndolas: l’Anònim reescriu de dalt a baix els estímuls literaris 
presos de les fonts [...] en comptes de reproduir parcialmente mots, frases i motius en una xarxa intertextual no 
mancada de’incongruències, como fa Martorell.115 Y lo hace porque su autor es un escritor del siglo xIx 
que está escribiendo una novela histórica, gótica, y no del siglo xV.
110. Alvar, Carlos. El rey Arturo y su mundo. Diccionario de mitología artúrica. madrid: Alianza Tres, 1991: 65.
111. Le roman de Tristan en prose, ed. Philippe ménard. Génova: droz, 1987: I, 63.
112. Curial e Güelfa...: I, 168.
113. Curial e Güelfa...: I, 174. 
114. Curial e Güelfa...: I, 176. 
115. “el Anónimo reescribe de arriba abajo los estímulos literarios tomados de las fuentes [...] en vez de reproducir par-
cialmente palabras, frases y motivos en una red intertextual no falta de incongruencias, como hace martorell”. badia, 
Lola; Torró, Jaume. “Introducció...”: 105. 
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sh 9. De las Mitologías de Fulgencio a La visión deleitable de Alfonso de la Torre con elementos 
de las Glosas de Enrique de Villena y de las Coplas de Jorge Manrique
en el Curial tres de los cuatro caballos del Sol se llaman con los nombres que Fulgencio les dio 
en el libro I de sus Mitologías: Erytreus, Acteon, Lampus et Filogeus, y parten de su justificación de la 
cuádriga:
Huic quoque quadrigam scribunt illam ob causam, quod aut quadripertitis temporum uarietatibus anni 
circulum peragat aut quod quadrifido limite diei metiatur spatium; unde et ipsis equis condigna huic nomina 
posuerunt, id est Erytreus, Acteon, Lampus et Filogeus. Erytreus Grece rubeus dicitur quod a matutino 
prosiliens limine rubicundus exurgat, Acteon splendens dicitur quod tertiae horae metis uehemens insistens 
lucidior fulgeat, Lampus uero ardens dum ad umbilicum diei centratum conscenderit circulum, Filogeus Grece 
terram amans dicitur quod horae nonae procliuior uergens occasibus pronus incumbat.116
Así aparecen nombrados en el Curial: ... e lo sol ab lo seu carro de quatre rodes tirat per aquells quatre 
cavalls, ço és, Titan, Etheus, Lampaus e Philogeus, venir fort yvarçosament.117 Y más adelante veremos esa 
división de funciones que les atribuyó Fulgencio:
Com lo dia ja declinàs, e lo sol, menaçat per les tenebres qui ja s’aparellaven de venir, cuytàs los seus cavalls, 
dels quals lexats cansats los tres, ço és, Titan, Etheus e Lampaus, tirat solamente per Philogeus, desemparades 
més de les tres parts del dia, ab major velocitat que dir no·s pot, fugís vers lo regne d’Espèria.118 
difiere de Fulgencio en el nombre de Titán, con el que a veces se designa al propio Sol, como 
dice Ovidio al comienzo de las Metamorphoses: Nullus adhuc mundo praebebat lumina Titan;119 y que 
erróneamente aplica al hermano de Saturno el mitógrafo latino; pero lo esencial es la coincidencia 
con el nombre de Filogeus. el pasaje es una muestra más del tono paródico que a menudo exhibe 
el Curial porque una cosa es que cada uno de los caballos esté relacionado con una parte del día, 
y otra cosa que una cuádriga pueda ser tirada por uno solo de los caballos mientras los otros se 
retiran, cansados.
Y es fundamental además la coincidencia porque no es el único pasaje que indica la lectura de 
Fulgencio, citado en el propio Curial, al comienzo del libro tercero: E quant al integument d’aquesta 
faula, diu Fulgenci que nou Muses són dites nou consonàncies de la veu humana, e les nou Pièrides nou dis-
sonàncies.120 No es cierta del todo esta afirmación, porque Fulgencio identifica a las Piérides con las 
musas en el prólogo de su obra; él mismo se califica como “grosero discípulo de las Piérides” —Ful-
genti, rudis accola Pieridum—, y se dirige en todo el prólogo a Calíope. en cambio, enseguida el texto 
116. Fulgence. Mythologies, trad. y ed. Étienne Wolff, Philippe dain. Villeneuve d’Ascq: Presses universitaires du Sep-
tentrion, 2013: 64-65. de la versión francesa reproducida por los autores: Et si on lui attribue également un quadrige, c’est 
soit parce qu’il accomplit sa révolution annuelle en la partageant en quatre saisons distinctes, soit parce qu’il divise le parcours de la 
journée en quatre quartiers. C’est aussi pourquoi on a donné à ses chevaux eux-mêmes des noms correspondant à ces étapes, à savoir 
Érytraeus, Actéon, Lampus et Philogée. Érytraeus, en grec, veut dire rouge, parece qu’il se lève tout rouge en jaillissant sur le seuil 
du matin; Actéon veut dire resplendissant, parce qu’au terme de la troisième heure, plein d’intensité il rayonne d’une lumière plus 
éclatante; quant à Lampus, c’est le flamboyant, lorsque dans sa courbe il est parvenu au point médian de la journée; Philogée, en grec, 
veut dire qui aime la terre, parce que, à la neuvième heure, s’inclinant d’une manière plus prononcée, il descend pur se coucher. Los 
editores indican que el nombre de “Philogée” n’apparaît nulle part ailleurs (“no aparece en ninguna otra parte”).
117. Curial e Güelfa...: III, 80-81. 
118. Curial e Güelfa...: III, 249-250. 
119. Ovid. Metamorphoses, in fifteen books, ed. John minellius. dublin: P. Wogan, 1815: 2. 
120. Curial e Güelfa...: III, 6.
433 IMago TeMporIs. MedIuM aevuM, x (2016): 408-439. issn 1888-3931
O
ri
gi
na
ls
 O
f t
he
 t
ex
ts
 n
O
t s
ub
m
it
te
d 
in
 e
ng
li
shdel Curial se convierte calladamente en deudor de la Fabula de nomen Musis de Fulgencio. Primero 
afirma en él el mitógrafo que a las nueve musas se añade al propio Apolo porque son diez los ele-
mentos que constituyen la voz humana: Huic etiam Apollini nouem deputant Musas ipsumque decimum 
Musis adiciunt illa uidelicet causa, quod humanae uocis decem sint modulamina: unde et cum decacorda Apo-
llo pingitur cithara. Sed et lex diuina decadordum dicit psalterium.121 Y a continuación describe la emisión 
de la voz, y esa curiosa descripción, que debió entusiasmar al filólogo milà, pasa tal cual al Curial:
Fit ergo uox quattuor dentibus, id est e contra positis, ad quos lingua percutit et quibus si unus minus fuerit 
sibilum potius quam uocem reddat necesse est. Duo labia uelut cimbala uerborum commoda modulantia, 
lingua ut plectrum quae curuamine quodam uocalem format spiritum, palatum cuius concauitas profert 
sonum, gutturis fistula quae tereti meatum spiritalem praebet excursu et pulmo qui uelut aerius follis concepta 
reddit ac reuocat. Habes ergo nouem Musarum uel Apollinis ipsius redditam rationem.122
Fa’s, donques, la veu, per quatre dents contraposades, les quals la lengua fér, de les quals si alguna defall ha 
defalliment en la veu; dos labis, dues cathacimbales, als quals la lengua plega, e com se encorba forma un vocal 
spirit en la concavitat del paladar o de la boca, qui per lo camí de gola corre com per flauta; los leus o polmons, 
axí con manxes, envíen lo vent, e despuys que és enviat lo revoquen e cobren. E aquests nou instruments són 
dits nou Muses, a les quals és ajustat Appolló, pero ço com deu són les veus de tota melodia, e poch valdrien los 
instruments si no fos instrumentador. E açò quant al cantar.123
Luego vuelve al decacordio citado antes por Fulgencio: Axí mateix Appol·ló se pinta ab decacordi, 
que vol dir instrument ab deu cordes concordants o deu veu consonants, e finalmente cítara. E així saltiri és dit 
decacordi, quasi deu cordes consonants, segons és dit.124
Tras sumar una cita del Salmo 92, 4 (Vulgata 91, 4), regresa a Fulgencio y resume la enumera-
ción y explicación de las nueve musas. Así dice el texto del Curial de la primera: Item les dites Muses 
en altra manera són all·legorizades: que la primera Musa sí·s appellada Clio, que és interpretada gloriosa dea, 
o cogitació gloriosa de cercar o cogitar sciència; ‘cleos’ en grech, en latí ‘fama’, la qual segueix la sciència.125
el texto de Fulgencio aclara esa forma de alegoría:
Nos uero nouem Musas doctrinae atque scientiae dicimus modos, hoc est: prima Clio quasi cogitatio prima 
discendi –cleos enim Grece fama dicitur [...] et quoniam nullus scientiam quaerit nisi in qua famae suae 
protelet dignitatem, ob hanc rem prima Clio appellata est, ide est cogitatio quaerendae scientiae.126
121. Fulgence. Mythologies...: 66.
122. Fulgence. Mythologies...: 67. La versión francesa de los editores : L’expression vocale se fait donc par quatre dents, celles 
qui font face à la langue et contre lesquelles elle vient frapper; s’il s’en trouve une de moins, la langue produira inévitablement un 
sifflement plutôt qu’une sonorité vocale. Les deux lèvres sont comme des cymbales qui donnent une mesure à la souplesse des mots; la 
langue est comme un plectre et sa courbure règle le souffle de la voix: la forme concave du palais émet le son; le conduit qu’est la gorge 
offre, par son issue arrondie, un passage à la respiration; et les poumons, comme un soufflet rempli d’air, expirent et inspirent leur 
contenu. Voilà donc l’explication des neuf Muses et d’Apollon lui-même.
123. Curial e Güelfa...: III, 7.
124. Curial e Güelfa...: III, 7.
125. Curial e Güelfa...: III, 8.
126. Fulgence. Mythologies...: 66-67. de la versión francesa de los editores :Por nous, les neuf Muses correspondent aux 
degrés de l’éducation et du savoir; ainsi la première, c´est Clio, autrement dit le premier dessein de l’étude; en effet, cleos, en grec, 
signifie rumeur [siguen luego dos citas de Homero]; et, puisque personne ne recherche un savoir qui ne lui permette de prolonger la 
magnificence de sa réputation, pour cette raison, la première fut nommée Clio, c’est-a-dire le dessein de rechercher le savoir. Fulgence. 
Mythologies...: 67. 
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ovidiana, como antes de acudir a Fulgencio había hecho: Tantost les dites Pièrides foren per los déus 
convertides en piques, que en común lenguatge cathalà són dites garces, e són ocells garruladors, e aprenen 
parlar en totes lengües ço que·ls mostren, emperò no saben ni entenen ço que dien.127
Y la palabra “piques” la toma del canto I del “Purgatorio” de La divina commedia: seguitando il 
mio canto con quel sòno / di cui le Piche misere sentiro / lo colpo tal, che disperar perdono.128 esas “piques” 
—picae en latín—, más cerca de Piérides, son las garces en catalán. Solo que ahora recurre a otra 
explicación para la metamorfosis (narrada por Ovidio en Metamorfosis, V), ya que acaba de seguir 
el texto de Fulgencio, en donde las musas son alegoría de los grados del saber.129 Luego abandona 
al mitógrafo latino.
Poco antes, Fulgencio, en Mitologiae I, 8, había hablado sobre Fabula de Fatis, de Cloto, Laquesis 
y Atropos: 
Tria etiam ipso Plutoni destinant fata: quarum prima Cloto, secunda Lacesis, tertia Atropos –clitos enim Grece 
euocatio dicitur, Lacesis uero sors nuncupatur, Atropos quoque sine ordine dicitur; hoc uidelicet sentire uolentes 
quod prima sit natiuitatis euocatio, secunda uitae sors, quemadmodum quis uiuere possit, tertia mortis conditio 
quae sine lege uenit.130
Con esta explicación tal vez podamos entender la curiosa elección del duque de baviera de los 
nombres de Cloto y Laquesis para dárselos a sus hijas; para nosotros siguen siendo los de las Parcas. 
Aunque es otro el texto que debe sumarse a este para intentar ver mejor el tejido del Curial, lleno 
de erudición y de muy diversos hilos de distintas épocas: la Traducción y glosas de la Eneida, libros I-
III131 de enrique de Villena,132 un autor muy leído por milà i Fontanals: 
Dixeron los poethas que tres fadas eran que fadavan todos los omes en sus nasçimientos, a las cuales llamaron 
Clotho, Lacchesis e Antropos; e que Clotho trae la rueca e Lacchesis tirava el filo e ordía la tela e Antropos la 
cortava. Llamáronles Parcas, es a saber perdonaderas, por contrario, porque a alguno non perdonavan, ansí 
como al vinagre dizen vino dulçe; e quiriendo por estas entender los tres tiempos, pasado, presente e porvenir, 
que traen la serie de las causas, que son los fados de los omes, segúnd ya se declaró en una otra glosa ante d’esta. 
127. Curial e Güelfa...: III, 6.
128. Alighieri, dante. “divina Commedia”, Tutte le opere, ed. Italo borzi, Giovanni Fallani, Nicola maggi, Silvio Zennaro. 
Roma: Grandi Tascabili economici/Newton Compton, 2005: 234 (líneas 10-12).
129. Curial e Güelfa...: III, 9.
130. La versión francesa de los editores: On affecte également au même Pluton les trois Destinées: la première est Clotho, la deu-
xième Lachésis et la troisième Atropos –en effet, clitos, en grec, veut dire appel, Lachésis désigne le sort et Atropos veut dire sans règle; 
par là on veut évidemment faire comprendre que la première est l’appel à naître, la deuxième le sort de la vie, la manière dont chacun 
peut vivre, la troisième la réalité de la mort qui arrive sans être tenue par aucune loi. Fulgence. Mythologies...: 62-63. 
131. Villena, enrique de. Traducción y glosas de la Eneida, libros I-III. Obras completas, II, ed. Pedro Cátedra. madrid: biblio-
teca Castro, 1994: 73.
132. Lola badia y Jaume Torró señalan dos errors conjuntius (“dos errores conjuntivos”) de las Glosas de Villena y del 
Curial (la diosa Obsrea u Opstrea, y el linaje de dido evocado por Camar); subrayan que és rellevant haver pogut demostrar 
que l’Anònim usava unes glosses de l’Eneida que comparteixen alguns errors textuals amb les que Villena va fer servir en el seu co-
mentari castellà y lo atribuyen a su formación en l’ambient cultural de les corts dels Trastàmara de les primeres dècades del segle 
XV (“que es relevante haber podido demostrar que el Anónimo usaba unas glosas de la eneida que comparten algunos 
errores textuales con las que Villena usó en su comentario castellano”; “el ambiente cultural de las cortes los Trastámara 
de las primeras décadas del siglo xV”). badia, Lola; Torró, Jaume. “Introducció...”: 84-85. No enlaza, como creen los 
estudiosos, las dos obras una fuente común, sino la lectura que milà i Fontanals había hecho de las Glosas de Villena. Las 
numerosas fuentes medievales de varias literaturas que aparecen en el texto del Curial no pueden explicarse más que 
acudiendo a la vasta formación del erudito.
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mostrando la entrada de la vida. E Lacchesis en griego quiere dezir “suerte”, que es la suerte de la vida, siquiere 
la duraçión de aquélla. Antropos en griego quiere dezir “sin orden”, por la condiçión de la muerte, que non 
viene a çierto tiempo.133
e insiste más adelante, en la glosa del libro II, al hablar de la muerte de Príamo: 
... que fue por terminación de los fados, es a saber por acarreo de las costillaçiones celestiales, que causan 
aquellas tres partes del tiempo, es a saber prinçipiante, mediante e finiente, a quien dixeron los poetas fadas, 
que fadavan los ombres, nombradas por ellos Clotho, Lachesis e Antropos.134 
Precisamente en el Curial aparece Antropos y no con su forma habitual de Atropos; así le dice 
al héroe melchior de Pando: –Curial, aquesta doncella pot haver nom Laquesis, mas ella és Àntropos, 
certament, e axí ho provarets per temps.135 Y la Fortuna le dice en sueños a la Güelfa: e sinó tement que 
Àntropos lo’m tragués d’entre mans.136 Así también puede reconocerse la expresión de Curial al hablar 
con Calíope: O, egrègia senyora! ¿E quals fades me fadaren que yo tanta honor reebés, que nou germanes, 
filles del major del déus mortals, vengessen a mi e visitassen aquest sepulcre de ignorància?137 O la presencia 
de la madre de Venus, dionio,138 dione en el Curial;139 la de los “leedores” tan presentes en sus 
glosas virgilianas, (“legidor”)140 o la cita continua de la Troyana historia de Guido de Columnis, de 
la Historia Fiorita de Armannino, o de los aplaudidos dictis y dares, o incluso del sorprendente 
“guay!” del Curial: ¡Guay de mí, que yo ací no venia per consell;141 ¡E, guay, que non es de fiar en los dioses 
cuando son forçados!.142 O la no menos asombrosa desusada mà que Curial alargà al plat para comer,143 
porque Villena usa la expresión en la carta al rey de Navarra, a quien le ofrece su obra: por cuya 
contemplacçión e mandado se atrevió mi desusada mano tractar la péñola escriviente la virgiliana doctrina en 
la Eneida contenida.144
Tras sus siete años de cautiverio en África, Curial, después de haber recuperado la gracia de su 
dama, y rico por el tesoro del padre de Camar, va a vivir en Francia una época entregado a los pla-
ceres: se donà a viure mollament e laciva, como si fos arquebisbe o gran prelat, no recordant-se ésser cavaller 
ne home de sciència145 y puede advertirse la sonrisa del escritor en esa referencia satírica a los altos 
cargos de la Iglesia. entregado a los vicios (goloso y lascivo), no es raro que una noche en sueños 
tenga una visión y se le aparezca baco, que no es precisamente déu de sciència, como dice el narra-
133. Villena, enrique de. Traducción y glosas de la Eneida...: 73.
134. Villena, enrique de. Traducción y glosas de la Eneida...: 486.
135. Curial e Güelfa...: I, 109.
136. Curial e Güelfa...: III, 223.
137. Curial e Güelfa...: III, 78.
138. Villena, enrique de. Traducción y glosas de la Eneida...: 614.
139. Curial e Güelfa...: III, 58 y siguientes. 
140. Curial e Güelfa...: II, 247.
141. Curial e Güelfa...: III, 70.
142. Villena, enrique de. Traducción y glosas de la Eneida...: 414.
143. Curial e Güelfa...: I, 99.
144. Villena, enrique de. Traducción y glosas de la Eneida...: 5.
145. Curial e Güelfa...: III, 173.
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responden a los rasgos que el bachiller Alfonso de la Torre dio a su obra. 
Como dice este autor, “la lumbre intellectual, la qual es llamada visión”,146 y en ella verá Curial 
junto al dios a siete reinas; en La visión deleitable serán siete doncellas. La primera tiene en la mano 
derecha un título escripto de letras latinas, las quales dezían en esta manera: ‘Vox litterata et articulata debito 
modo pronunciata’. E en la siniestra mano tenía una palmatoria con açotes, se le acercará un niño “muy 
gracioso”, como que veniese fuyendo al abrigo de su madre e se acogió a la donzella. El qual niño avía nombre 
entendimiento; ella le dirá: 
El mi ofiçio es tratar de la disçiplina et artefiçio de las letras; conviene a saber de las letras latinas et de las partes 
de la oraçión, de las sílabas, de los pies, de los açentos, de la ortographía, de la ethimología, de la diasintástica, 
del barbarismo, del soliçismo et de los otros viçios del metaplasmo, del tema, del tiempo, de la fábula, de la 
prosa, de la ystoria.147
en el Curial la visión de las siete artes será muchísimo más breve, carecerá de profundidad ale-
górica y, sobre todo, vendrá envuelta en la ironía que caracteriza a todo el relato. No hay más que 
ver cómo aparece la primera reina, la Gramática, rodeada de niños (y no hablando con un gracioso 
niño, que es el entendimiento):
Estaven davant aquell déu, a la part emperò esquerra, una reyna, ab aquella cara jove e fadrina e una corona 
al cap no molt preciosa, circuyda de infinits minyons, qui uns legien, altres ploraven; e tenia la dita reyna en 
la man dreta unes correjades, e en la squerra un cantell de pa. Stàvan davant aquesta quatre donzelles molt 
belles, les quals los seus noms propris tenien brodats als pits, e per aquelles letres Curial sabé lo nom de cada 
una d’elles, ço és: Ortografia, Ethimologia, Diassintàstica e Prosídia.148 
ese cantell de pa que tiene en la mano izquierda nos lleva a otro texto: al Libre de Fortuna e Pru-
dència de bernat metge, al viejo que le engañará y hará que suba a la barca, en l’una ma tench un 
anap / en l’altra un cantelh de pa.149 Los niños que leen tienen ese premio, y los que lloran sufren les 
correjades. 
La siguiente reina —“la señora de aquella tierra”, en La visión— es la Lógica; “en la mano dere-
cha tenía un manípulo de flores et un título en letras griegas que dezían verum et falsum. en la si-
niestra tenía un muy ponçoñoso escurpión”.150 en la visión de Curial, la reina no podia estar segura; e 
tenia dues serps, ó és, una en cascuna mà, les quals contínuament se volien mordre; y delante de ella estaban 
tres doncellas, cuyos nombres llevaban bordados en el pecho: Probàbilis, Demostrativa e Sophística.151 
en La visión deleitable la Lógica enseñará al entendimiento la argumentación silogística. habrá más 
coincidencias en la tercera reina o doncella, la Retórica:
146. Torre, Alfonso de la. Visión deleitable. Tolosa: Juan Parix y esteban Clebat, 1489: f. 6v (reproducción facsímil, ma-
drid: espasa-Calpe, 1983). La obra se publica en 1484 en traducción catalana, y en 1485 en castellano.
147. Torre, Alfonso de la. Visión deleitable...: ff. 4-5v.
148. Curial e Güelfa...: III, 174.
149. metge, bernat. Obras, ed. martí de Riquer. barcelona: universidad de barcelona, 1959: 28.
150. Torre, Alfonso de la. Visión deleitable...: ff. 7v-8.
151. Curial e Güelfa...: III, 175.
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como en el sumpto ert preçio de las vestiduras a primera faz [...]. A las vezes fazia un gesto en tanto exçeso de 
alegría [...]. En la mano diestra tenía un añafil. En la siniestra tenía un libro cerrado. 
Verá el entendimiento pintados en la sala “los tres géneros de las causas: deliberativo, demos-
trativo, judicial”.152
La tercera reina que ve Curial en su visión iba de vàries colors vestida, emperò molt ricamente avilla-
da; e estava tan alegra cantant, que açò era una gran maravella. Las tres doncellas que tenía ante sí eren 
apellades Judicialis, Demostrativa, Deliberativa.153 
La cuarta tenía una taula blanca davant si, y las dos doncellas que la sirven havien nom Par, Dispar. 
Y sin la guía de La visión deleitable no es fácil la interpretación de esta cuarta figura: es la “Arisméthi-
ca”, que “en la mano diestra tenía un grifio de fierro; en la siniestra una tabla emblanquida. e en 
somo de las vestiduras tenía unas letras griegas, en las quales decía: Par e impar”.154 Y la leyenda 
“Par e impar” puede verse en la ilustración de la edición tolosana que manejo.
La siguiente doncella será la “Geometría”; y mientras en La visión deleitable cada una de ellas 
está más cerca de la cima del monte, en la visión de Curial las reinas lo están del dios baco. Si en 
esta la reina tenia un livell en la una mà, e en l’altra un compàs, y las tres doncellas que la acompañan 
se llaman Altimetria, Planimetria, Subeumetria;155 en La visión deleitable, en la mano derecha tenía un 
cordel delgado con una pieça del plomo; en la siniestra un compás muy conçertado. La doncella contará al 
entendimiento cómo el antiquíssimo Tales avía fallado el artificio de medir en lo alto e llano e profundo.156
en la visión de Curial, la siguiente “reina” es la música, pero, como en los otros casos, no men-
ciona su nombre, que sí está, como es lógico en La visión deleitable, porque la alegoría parte del con-
cepto que cobra forma en las figuras, personificado: son doncellas presentes en las ilustraciones de 
la obra; en el Curial tiene que deducirse quiénes son en cada caso. dice el narrador de ella: Sonava 
uns òrguens e cantava ab tanta dolçor de melodia, que se corresponde con el pasaje de Alfonso de la 
Torre: E la çélica donzella tenía en la mano una viuela et en la otra mano unos órganos manuales, y verá el 
entendimiento pintados en la superficie de la pared “las tres partes de la música; conviene a saber: 
la armónica, la orgánica, la métrica”,157 que en el Curial corresponden a los nombres de las tres 
doncellas que acompañan a esta reina: Organico flatu, Armonica voce, Ritmica pulsu (con la precisión 
de un escritor que sabe música, como milà).
Y llegamos a la séptima y última reina, la más cercana a baco: tenia una spera en la mà e un qua-
drant als pits.158 es, como dice, La visión deleitable, la “Astrología”, que está ya en la cima del monte 
y es la que puede abrir la puerta de la habitación, donde mora la Verdad. Lo que en el Curial dice 
que havia la vista tan àgil que penetrava e traspassava los cels, se corresponde en La visión con “que ella 
avía visto en su agudeza de ojos”. Y su ofiçio era considerar la altura et el movimiento et la quantidad de 
los çielos et estrellas;159 pero su exposición es mucho más breve porque deja paso a los parlamentos 
152. Torre, Alfonso de la. Visión deleitable...: ff. 11-13.
153. Curial e Güelfa...: III, 175.
154. Torre, Alfonso de la. Visión deleitable...: f. 14.
155. Curial e Güelfa...: III, 176. 
156. Torre, Alfonso de la. Visión deleitable...: f. 15v.
157. Torre, Alfonso de la. Visión deleitable...: f. 16-16v.
158. Curial e Güelfa...: III, 176. 
159. Torre, Alfonso de la. Visión deleitable...: ff.17-17v.
438 IMago TeMporIs. MedIuM aevuM, x (2016): 408-439. issn 1888-3931
O
ri
gi
na
ls
 O
f t
he
 t
ex
ts
 n
O
t s
ub
m
it
te
d 
in
 e
ng
li
sh de la Verdad y las otras virtudes. en el texto del Curial, se mantiene la forma de este apartado y se 
cierra con dos doncellas llamadas Motus, Effectus.
el cierre de la enumeración lo forman los personajes que están sentados al pie de la prime-
ra reina: Priscian, Uguici, Pàpias, Catholicon, Ysidoro, Alexandre e molts altres; y tanto Prisciano como 
“Alixandre de Viladei” —y así se deshace el posible equívoco del nombre Alexandre— y antes 
Oguicio están también nombrados en La visión deleitable como “inventores” de las distintas ciencias. 
Y la ironía no deja de estar presente de nuevo en el Curial porque antes de enumerarlos, dice el 
narrador: Detràs d’aquell déu havia tanta gent e de tan diverses partides e de tan stranyes terres, que si no fos 
que tots parlaven llatí, nulls temps se fóran entesos.160 Tal afirmación tiene sentido en las Relaciones de la 
vida de Marcos de Obregón, precisamente en la ciudad de milán, porque son personas las que utilizan 
el latín como lengua franca, pero no en una visión alegórica: “hallamos allí que habían pasado en 
otro barco algunas gentes de diversas naciones: franceses, alemanes, italianos y españoles. Y para 
entendernos, hablamos todos en latín”.161 
hay que sumar a estas lecturas que dejan huella en el texto del Curial las “Coplas” a la muerte 
de su padre de Jorge manrique (posteriores, por tanto, a noviembre de 1476); y es precisamente la 
referida a los infantes de Aragón, la xVI, muy oportunamente recordada por lo Sanglier, ya fran-
ciscano, en el sermón que le dirige a Curial:162 
E prech-te que·m digues:¿què és ço que·t ha sobrat de la multitut de viandes precioses que has menjades, de 
les dances, de les juntes e dels torneigs que has fets? ¿On són les festes en les quals te est trobat? Mostra-les-me, 
frare meu. ¿On és lo dia de ir? Mostra’l-me. ¿On és la glòria dels preciosos ornaments? ¿No sabs totes les coses 
haver fi?163 
La cita es de la copla que comienza: “¿Qué se hizo el rey don Juan? / Los infantes de Aragón, / 
¿qué se hicieron? / ¿Qué fue de tanto galán?/ ¿Qué fue de tanta invención / como trajieron?”;164 
siguen luego los recordados: “Las justas y los torneos, / paramentos, bordaduras / y cimeras / ¿fue-
ron sino devaneos?”.165 
Y un poco más adelante, se le aplica a Aquiles lo que manrique dice de su padre don Rodrigo 
y se populariza: “Amigo de sus amigos [...] / ¡Qué enemigo de enemigos!”,166 aunque amico amicus 
tenga una tradición muy anterior como indica la glosa de erasmo en sus Adagia.167 en el Curial se 
dice del héroe griego: amich de son amich e enemich de son enemich;168 y el danzar (les dances) está en 
la copla siguiente: ¿Qué se hizo aquel danzar,169 lo mismo que la referencia al ayer ido (on és lo dia de 
160. Curial e Güelfa...: III, 177. 
161. espinel, Vicente. Relaciones de la vida del escudero Marcos de Obregón. Novela picaresca, ed. Rosa Navarro. madrid: bi-
blioteca Castro, 2008: IV, 249.
162. Curial e Güelfa...: III, 39.
163. Curial e Güelfa...: III, 39.
164. manrique, Jorge. Poesía, ed. Vicente beltrán. barcelona: Crítica, 1993: 158-159 (versos 181-186). 
165. manrique, Jorge. Poesía...: 158-159.
166. manrique, Jorge. Poesía...: 118 (líneas 301, 304).
167. erasmus. Adages Ii1 to Iv100, ed. y trad. margaret mann Phillips. Toronto-buffalo-Londres: university of Toronto 
Press, 1982: 250 (I, iii, 17) (Collected Works of Erasmus: 31).
168. Curial e Güelfa...: III, 83-84.
169. manrique, Jorge. Poesía...: 112 (líneas 202).
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mención a la comida en el Curial en tal contexto es fruto de la constante ironía que caracteriza a la 
obra, porque es evidente que en sí es efímera y no puede aplicársele, por tanto, el ubi sunt.
10. Conclusiones
Curial e Güelfa no es una novela de caballerías escrita en el xV, y lo pone de manifiesto tanto la 
ironía con que el lector se tropieza gozosamente a cada paso, como la misma composición estruc-
turada de la obra; basta ver que, al empezar el tercer libro, el narrador dice de él: lo qual és algun 
poquet pus intricat que·ls altres primers,171 mostrando el conocimiento no solo de la obra en conjunto, 
sino de la condición que tiene para el lector la materia a exponer. Pero hay un tercer elemento 
que retrata perfectamente a su autor: es un erudito que ha leído desde la Crònica de muntaner al 
Novellino, Paris e Viana y Petit Jehan de Saintré; que conoce a los trovadores: a Rigaut de berbezilh, 
cuya canción cita, pero también a Raimbaut de Vaqueiras. Que ha leído las Mitologiae de Fulgencio, 
las Glosas de la Eneida de enrique de Villena, la Visión deleitable de Alfonso de la Torre, las Coplas de 
manrique y El cortesano de Luis milán. Son las concordancias con tales —y otras obras— las que 
evidencian la imitación compuesta que lleva a cabo un escritor... del siglo xIx que ha leído las 
obras más destacadas de las literaturas románicas (porque imita además a dante, a Petrarca y a 
boccaccio, como otros estudiosos han mostrado).172 
Las citas, a veces textuales que de alguna de estas obras hace, los guiños a muy diversas creacio-
nes literarias (también lo hace a obras castellanas de la edad de Oro), sin que falten las dedicadas a 
algunas novelas góticas de Walter Scott, indican sin lugar a dudas que el autor del Curial e Güelfa es 
su descubridor: manuel milà i Fontanals. Y, por tanto, esa creación erudita es, como él dijo, mélange 
de gothique et de renaissance: novela gótica en su tiempo (no se han llamado nunca “góticas” a las 
novelas del xV), y obra genial de un creador de la Renaixença catalana. Solo un gran erudito como 
él pudo escribir una novela con esa exhibición de lecturas, como fruto de una elaboradísima imita-
ción compuesta. Y tal vez un general napoleónico, que sitió a barcelona con la quinta división de 
las tropas de los Cien mil hijos de San Luis, le sugirió el nombre de su protagonista, Curial —Cor-
tesano—, que tan bien cuadraba a su creación, porque era además un nuevo guiño a esa original 
obra literaria renacentista del escritor valenciano de su mismo apellido: El cortesano de Luis milán, 
donde se mezclaban lenguas y géneros.
Ningún escritor del siglo xV pudo tener a su alcance todos los textos medievales que afloran en 
él y cuya presencia he puesto de manifiesto con mi análisis, porque solo la imprenta permitió la 
divulgación y, por tanto, la lectura de obras italianas, provenzales, francesas, castellanas y catalanas 
escritas en la edad media. e indudablemente la presencia en el texto del Curial de obras posteriores 
a la fecha asignada al relato hacen imposible seguir manteniendo la ficción de que es una obra es-
crita en el siglo xV. Curial e Güelfa es la creación de un gran erudito, del mejor romanista peninsular 
del siglo xIx: manuel milà i Fontanals.
170. manrique, Jorge. Poesía...: 175 (líneas 178-180).
171. Curial e Güelfa...: III, 13.
172. badia, Lola; Torró, Jaume. “Introducció...”: 59-98.
